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Cuarta clase
PRINCIPIOS ACTIVOS DE LAS PLANTAS MEDICINALES

Cuando hablamos de las bondades terapéuticas de las plantas medicinales, indudablemente debemos referirnos a los principios activos que ellas contienen para su utilización en las distintas patologías. Si bien buena parte de los herboristas tradicionales recomienda el uso in toto o íntegro de la planta para lograr el cometido terapéutico, otros más cientificistas recomiendan usar únicamente la parte de la planta que contenga el principio útil (hojas, raíces, cortezas, etcétera). Dada la complejidad de estructuras moleculares que cohabitan en una misma parte de la planta, es difícil establecer, aun para los herboristas cientificistas, si se están dando únicamente los principios activos que necesita un determinado paciente.

Para hallar una solución acorde con el espectro terapéutico buscado, los laboratorios han aislado únicamente los principios activos útiles y los han sintetizado químicamente a efectos de garantizarle al paciente que está tomando únicamente lo que necesita.

Tanto unas como otras posiciones tienen sus adeptos y detractores. Lo curioso es que los resultados terapéuticos son bastante auspiciosos y similares en las tres opciones planteadas, lo cual indica la nobleza de estos productos. Sin embargo, el estudio de los principios activos es de suma importancia cuando a través de ellos se identifica sustancias tóxicas para el ser humano, lo cual permite descartar el uso de muchas especies vegetales aparentemente útiles.

Para tomar partida en esta discusión, muchos fitoterapeutas (entre los que me incluyo) optan por considerar a la planta como un ser viviente en el que todas las estructuras moleculares coexisten en armonía e interdependencia, formando fitocomplejos conformados por la unión de principios activos, sustancias coadyuvantes, trazas minerales, etcétera, que se sinergizan de tal manera que optimizan el resultado buscado.

En el caso del sen, la administración de la droga in toto atenúa la toxicidad de la planta con relación a la administración de los principios activos (antroquinonas) dados por separado.

Caso similar ocurre con los cítricos: si se le suministran a un animal con escorbuto las fracciones separadas en forma individual de los principios activos de la naranja, por ejemplo, la enfermedad no se detiene. En cambio el suministro del fitocomplejo (ácido ascórbico o vitamina c + el factor c2 o pentahidroxiflavanol) sí detiene la enfermedad.

Un estudio realizado por un instituto farmacéutico japonés ha corroborado que, por ejemplo, las saponinas presentes en muchas plantas medicinales aumentan la absorción y actividad de otras sustancias presentes en ellas, como el calcio o el sílice. Asimismo, las saponinas del jaboncillo japonés (Sapindus mukorossi) aumentan la absorción intestinal de antibióticos naturales.

De manera tal que la infusión con la planta entera es más fácilmente absorbible a nivel intestinal que cualquiera de sus componentes activos aislado. De igual modo se comprobó que las saponinas del ginseng ayudan a solubilizar los componentes insolubles de la planta china bupleurum, lo cual hace que cuando se tenga que prescribir esta planta se lo haga conjuntamente con el ginseng.

Clasificación de los principios activos 

En principio ha de aclararse que existen dos tipos de sustancias activas en las plantas: aquellas que provienen del metabolismo primario a partir de la fotosíntesis, y las provenientes del metabolismo secundario derivadas esencialmente de la asimilación del nitrógeno. No todos los principios activos gozan del mismo grado de solubilidad, ya que el mismo dependerá del tipo de solventes utilizados (glicoles, glicerina, etcétera), el pH ácido o alcalino del medio, el grado de alcoholatura, el polimorfismo de presentación (las formas cristalinas tienen mayor biodisponibilidad) y la granulación del polvo.

Asimismo, los factores climáticos (temperatura, humedad, etcétera) provocan reacciones químicas en la planta que pueden alterar o modificar los principios activos. De igual manera se pueden observar alteraciones cuando, una vez ingresados al organismo, deben enfrentar las enzimas digestivas, el pH del medio, la flora bacteriana o el metabolismo hepático.

A continuación se expondrán los componentes químicos más importantes.
Aceites esenciales
Se trata de sustancias líquidas, aromáticas y volátiles situadas en cualquier parte del vegetal, conformadas por un grupo heterogéneo de sustancias orgánicas (alcoholes, aldehídos, ésteres, cetonas, etcétera). En general se obtienen a través del mecanismo de destilación en corriente de vapor o por expresión del material vegetal, mientras que otras, como las coníferas, oxidan ellas mismas sus esencias dando lugar a las llamadas resinas. Los aceites esenciales están ampliamente distribuidos en el mundo vegetal, especialmente en algunas familias como las apiáceas, compuestas, coníferas, lamiáceas, mirtáceas, rutáceas, umbelíferas, etcétera.
La localización en la planta es muy variada e incluso un aceite puede presentarse en diferentes concentraciones en las distintas partes de un mismo vegetal, como sucede con la canela. Puede encontrarse en las hojas (eucalipto), en la sumidad florida (lavando, menta), en el rizoma (jengibre), en la gálbula (enebro), en los frutos (anís), en la madera (alcanforero), en la raíz (vetiver), en la corteza (canela), en la semilla (nuez moscada), etcétera.
Las esencias pueden ser producidas por tejidos secretorios, mientras que en otros casos se encuentran como enlace glucosídico en el interior de la planta: es el caso de la valeriana, en la que sólo aparece el aroma al secarse la raíz y no en estado fresco. Anatómicamente se ubican en tejidos normales (lauráceas), pelos glandulares (labiadas), espacios esquizógenos (coníferas) o espacios esquizolisígenos (mirtáceas).

A temperatura ambiente son líquidos incoloros o amarillentos, con menor densidad que el agua (salvo algunas excepciones, como los aceites de canela, sasafrás y clavo de olor), escasamente hidrosolubles, con alto índice de refracción, poder rotatorio y solubles en alcohol, éter, solventes orgánicos no polares y en aceites fijos o lípidos. Su composición suele ser desde muy simple (esencia de trementina) hasta harto complejas (esencia de vetiver), aislándose más de un centenar de componentes. En cuanto a las características organolépticas, las mismas pueden estar dadas por los componentes mayoritarios, mientras que en otros casos son sustancias presentes en trazas las que definen el sabor, el olor o las propiedades terapéuticas.

Los aceites esenciales se pueden dividir en cuatro grandes grupos:

a) Compuestos terpénicos. Formados por unidades de isopreno, pueden ser monocíclicos, cíclicos y acíclicos. De acuerdo con la naturaleza de los componentes principales se pueden dividir en:

1) monoterpenos (a y b -pineno, limoneno, canfeno, mirceno, etcétera);

2) sesquiterpenos (b-cariofileno, a-farneseno, germacraneno, etcétera);

3) monoterpenoles (a-terpineol, citronelol, nerol, geraniol, linalol, borncol, etcétera);

4) sesquiterpenoles (nerolidol, espatulenol, fenchol, etcétera);

5) ésteres terpénicos (acetatos de nerilo, geraniol y bornilo, 1,8 cineol, etcétera);

6) óxidos terpénicos (óxido de cariofileno, etcétera);

7) cetonas terpénicas (tuyonas, etcétera), 

8) aldehídos (citrales, fotocitrales, etcétera);

9) lactonas sesquiterpénicas (crispólida, etcétera);

10) monoterpenonas (alcanfor, etcétera);

11) fenoles terpénicos (carvacrol, etcétera);

12) hidrocarburos sesquiterpénicos (santanelos, curenmenos, etcétera).

b) Compuestos con núcleo bencénico. Son muy importantes como elementos predominantes en algunos aceites como los de anís, badiana, canela, clavo de olor, hinojo, etcétera. De acuerdo con la naturaleza de los componentes principales, tenemos:

1) hidrocarburos (tolueno, etcétera);

2) fenoles y derivados (timol, anetol, eugenol, apiol, etcétera);

3) alcoholes (bencílico, cinámico, salicílico, etcétera);

4) aldehídos (benzoico, cinámico, etcétera);

5) ácidos (ésteres de ácidos benzoico y cinámico, etcétera).

c) Compuestos alifáticos de cadena recta. Se trata de componentes menores entre los que figuran el ácido acético, el ácido fórmico, el ácido isovaleriánico, el ácido isobutílico, el aldehído decílico, la metilbeptona, el estearopteno, etcétera.
d) Componentes sulfurados y nitrogenados heterociclos. Se destacan en el grupo de los sulfurados el isotiocianato de alilo (presente en el aceite de mostaza) y el sulfuro de dialilo (en el ajo). Entre los nitrogenados: indol, furfural, escatol, etcétera.
Una misma planta aromática puede ser utilizada medicinalmente de tres maneras distintas.

En el caso de la menta, la misma se emplea como droga a través del mecanismo de infusión (digestivo); como esencia a través de la inhalación (antinauseoso, antiemético); y como estearopteno en forma de geles antiinflamatorios.

Los efectos terapéuticos de las esencias pueden ser muy variados: las hay carminativas como el hinojo; diuréticas como la angélica; expectorantes (por ser eliminadas a través de los pulmones) como el tomillo y el eucalipto; antiparasitarias como el ajo y el ajenjo; insecticidas como la esencia del crisantemo; antiinflamatorias y antihistamínicas como la manzanilla; etcétera. Una manera de emplearlas es a través de la aromaterapia, la cual ha dado muy buenos resultados, sobre todo en procesos infecciosos, realizándose conjuntamente con el aromatograma, una especie de antibiograma pero realizado con aceites esenciales. En este sentido se están realizando importantes trabajos en Francia.

En cuanto a su papel dentro de la planta, no hay una opinión unánime. Se piensa que los aceites esenciales contribuirían a alejar insectos y herbívoros perjudiciales, a atraer insectos polinizadores, a adaptar metabólicamente el vegetal ante cuadros de escasez hídrica o que formarían parte de las sustancias de reserva como dadores de hidrógeno en los procesos de oxido-reducción.

Si bien su uso alimentario y terapéutico es cada vez más amplio, no hay que omitir que existen variedades que en dosis inadecuadas resultan tóxicas. El abuso de los licores de ajenjo y de arcabuz produjo numerosas intoxicaciones en el siglo xix debidas a la alta concentración de aceites esenciales que contenían los mismos. En el caso del ajenjo fue muy común la aparición del absintismo entre los intoxicados, un cuadro caracterizado por psicosis pasajera, comportamiento agresivo, salivación profusa, respiración estertorosa y cuadros convulsivos. Gracias a los controles sanitarios sobre los fabricantes de bebidas y alimentos este tipo de situación ya no existe.

Cuando se va a ingerir un aceite esencial ha de tenerse en cuenta que se trata de un producto extractivo cuya concentración rara vez supera el 1 por ciento del peso de la planta en seco, lo que equivale a decir que si se toma 1 gramo de aceite esencial, en realidad se está ingiriendo cerca de 100 gramos de planta seca, lo cual es una dosis considerable. Un tema que hay que tener en cuenta es la alteración química que puede sufrir durante el proceso de conservación, pudiendo verse afectado por enranciamientos o polimerizaciones.

Algunos aceites tienen efecto irritante sobre el estómago o la piel, lo cual está dado por los hidrocarburos monoterpénicos (limoneno, mirceno, pineno, etcétera) que contienen. Para evitar esto y aprovechar el resto estos hidrocarburos son eliminados en muchos casos, a pesar de que alguno de ellos pueda tener efectos biológicos. Muchas esencias destiladas posteriormente son enfriadas, dando lugar a un precipitado sólido llamado alcanfor o estearopteno. Entre ellas tenemos: timol (esencia del tomillo), mentol (esencia de la menta), etcétera.
La toxicidad del aceite esencial está relacionada con el ciclo vegetativo de la planta. En el caso de la salvia, por ejemplo, el contenido en alcanfor y a y b-tuyona es mayor durante los meses fríos, lo cual habla a las claras del virtual peligro cuando se obtienen ejemplares donde no figura la fecha de recolección. También conviene aclarar que distintos ejemplares de una misma especie pueden presentar una gran variabilidad fitoquímica, como ocurre con los diferentes quimiotipos observados en el tomillo.

Existe un gran grupo de plantas que contienen aceites con poder convulsivante: ajenjo, alcaravea, anís, badiana, eneldo, hinojo, hisopo, menta, perejil, pino, romero, ruda, salvia, sasafrás, tanaceto y tuya. Las fracciones responsables serían de tipo cetónico (mentona, pulegona, carvona, ionona, tuyona, alcanfor) o fenoles aromáticos (anetol, apiola miristicina, safrol).

Otros proporcionan efectos narcóticos y estupefacientes: albahaca, angélica, anís, badiana, comino, coriandro, enebro, eucalipto, hinojo, lavando, melisa, nuez moscada, serpol y tomillo. Las sustancias responsables serían compuestos terpénicos de tipo carburo (piñena), alcohólico (linalol, terpineol, mentol, borneol), fenólico (timol, anetol, safrol, apiol, miristicina).

A nivel hepático pueden generar toxicidad la nuez moscada (miristicina) y el sasafrás (safrol) y a nivel renal el eucalipto (eucaliptol) y la sabina (sabinol). En este último caso la nefrotoxicidad se debe a la aparición de una nefritis provocada durante la eliminación renal de los aceites esenciales absorbidos. Algunos han demostrado experimentalmente en animales un comportamiento carcinogenético, tal es el caso de las esencias de pino, limón, eucalipto y sasafrás.

Otros, como por ejemplo los de ruda, tuya, ajenjo y enebro, presentan propiedades abortivas inherentes a los componentes terpénicos de tipo carburo (sabinol) o cetónico (pulegona, tuyona).

Un importante grupo es el de los fitotóxicos o irritantes dérmicos presentes en las especies angélica, bergamota, comino, eucalipto, laurel, limón, melisa, naranja, pino, ruda, sasafrás, tomillo, etcétera. Los compuestos terpénicos responsables son de tipo carburo (limoneno, felandreno, pineno), alcohólico (citronelol, geraniol, linalol, nerol, mentol, cineol), aldehído (citrol), fenólico (timol, carvacrol), cumarínico (bergapteno) y aromático (safrol).

Los aceites fototóxicos pueden generar desde edemas, ampollas o vesículas, hasta lesiones cáusticas (por ejemplo fenol y carvacrol), especialmente promover la aparición de lesiones cancerosas (por ejemplo con felandreno y pineno) o provocar hiperpigmentación de la piel (bergapteno o 5-mop).

Aceites grasos
Se trata de aceites vegetales líquidos a temperatura ambiente muy utilizados en alimentación.

Entre ellos tenemos los aceites de girasol, oliva, almendra, ricino, maní, palta, coco, etcétera. Los lípidos, más allá de representar del 30 al 35 por ciento del aporte calórico de una dieta balanceada, revisten interés desde el punto de vista de sus componentes. Por ejemplo, el ácido linolénico no puede ser sintetizado por el organismo, siendo considerado esencial ya que debe ser incorporado a través de la alimentación. De similar manera el ácido araquidónico, cuyo aporte suele ser deficitario.

Todo esto reviste importancia, ya que un déficit de aceites esenciales puede alterar los fosfolípidos de las membranas celulares. Además son precursores de prostaglandinas, tromboxanos y leucotrienos, sustancias importantes en los mecanismos de agregabilidad plaquetaria y trombosis vascular. No obstante, el consumo excesivo de aceites ricos en ácidos grasos esenciales puede establecer un mecanismo de competencia con ácidos grasos de veinte carbonos, produciendo radicales libres. Asimismo, el recalentamiento de estos aceites puede llevar a la formación de productos tóxicos. Se recomienda que aquellos aceites con más del 2 por ciento de ácido linolénico (borraja, prímula) no se empleen para cocinar, salvo como condimento.

En el caso del aceite de oliva (rico en ácidos grasos insaturados y pobre en insaponificables) la farmacopea admite el virgen, es decir, obtenido de la primera expresión en frío. Entre sus acciones se destaca la actividad colagoga y laxante suave por vía oral, mientras que en forma tópica se comporta como emoliente.

Respecto del aceite de ricino, el mismo se obtiene por expresión en frío de las semillas de Ricinus communis. Este aceite está conformado por ácido ricinoleico (triglicérido de ácido graso), alcaloides, tocoferoles y proteínas, entre las que se destaca la ricina, uno de los tóxicos más potentes del mundo vegetal (3-4 semillas pueden ser mortales). Por fortuna, la ricina no pasa al aceite por ser insoluble en él. Cuando se usa en tortas pierde la toxicidad por ser termolábil (el calor del horno la destruye).

Son de interés médico-farmacéutico algunos aceites insaponificables, como los de soja, palta, maíz y trigo. Los dos primeros son muy apreciados en reumatología (mejoran el metabolismo osteoarticular) y en dermatología, en especial en el tratamiento de la esclerodermia difusa humana, al estimular las proteasas y colagenasas, disminuyendo el colágeno tisular. El aceite de germen de maíz es rico en esteroles útiles en paradentosis y el de germen de trigo es rico en tocoferoles y esteroles de actividad hipocoleste​rolemiante.

Otros extractos lípicos de importancia son los complejos lipídico-esterólicos de los frutos del palmito salvaje (Sabal serrulata) y de la corteza de Pygeum africanum, muy útiles en casos de hipertrofia benigna de próstata. El aceite de almendras, rico en trioleína, es muy empleado en dermato-cosmiatría por sus propiedades emolientes. Por sus características similares se emplean también los aceites de albaricoque, cerezo y melocotón obtenidos por presión en frío de los cotiledones de estas rosáceas. Otros aceites importantes en medicina son los provenientes de las semillas de onagra y de borraja, muy ricos en ácidos grasos esenciales como el Y-linolénico.

Los lípidos juegan importantes funciones en las plantas: como reserva energética, en la impermeabilización y el revestimiento celular. Se almacenan sobre todo en las semillas (como el aceite de girasol) y en algunos casos en el pericarpo de los frutos (aceituna, palta). Por lo general contienen una pequeña porción no glicérica (0,3 a 2 por ciento) que corresponde a la fracción insaponificable constituida por una mezcla compleja de carotenos, hidrocarburos, esteroles, etcétera.
Aceites orgánicos
Son sustancias que contienen en su composición química uno o varios grupos carboxilos ubicados en amplios sectores de la planta, a la que le confieren un sabor ácido. Presentes en mayor parte en frutos comestibles.

Entre ellos tenemos los ácidos tartárico, oxálico, cítrico, succínico y fumárico (los últimos tres son partícipes del ciclo de Krebs y se especula que tengan efectos beneficiosos en procesos degenerativos y oxidativos). El ácido tartárico (presente en la vid, el tamarindo, la cassia, etcétera) y el ácido oxálico (presente en la acedera, ruibarbo, espinaca, etcétera) pueden tener varios efectos, en especial diurético y laxante.

En el momento de la formación de los frutos estos ácidos alcanzan su mayor concentración. Además cumplen varias funciones dentro del organismo cuando son ingeridos. Por ejemplo, los ácidos cítrico y tartárico aumentan la salivación y presentan actividad bacteriostática, lo cual contribuye a mantener los dientes en mejores condiciones. Asimismo, poseen acción diurética y laxante suaves. En cambio el ácido málico de la manzana tiene acción astringente y constipante, lo cual es útil en casos de colitis o diarreas. Otro ácido útil y muy conocido es el salicílico, cuya acción antirreumática se ha extendido enormemente.

Sin embargo, no todos los ácidos orgánicos son beneficiosos. Por ejemplo, el oxálico puede precipitar en el aparato urinario (en forma libre o como sales) y colaborar en la formación de cálculos. Al formar sales cálcicas, “roba” calcio del organismo, lo cual perjudica los procesos de mineralización ósea. Este ácido se encuentra en la acedera y el ruibarbo, entre otros.

Alcaloides

Se trata de compuestos orgánicos nitrogenados de origen vegetal en su mayoría, que poseen propiedades básicas, están dotados de gran actividad y en unión con los ácidos forman sales cristalizables solubles en alcohol y poco solubles en agua. Todos los alcaloides contienen nitrógeno, hidrógeno y carbono. La gran mayoría contiene también oxígeno. La presencia del nitrógeno los relaciona con las aminas, dando una reacción básica, lo cual recuerda el término alcaloide: similar a los álcalis.

Fueron los primeros principios activos aislados de las plantas. En 1803 el alemán Serthürmer logró aislar por primera vez un alcaloide: la morfina a partir de la planta del opio. La denominación de morfina fue dada por Serthürmer en honor a Morfeo, el dios de los sueños (en alusión al efecto que provocaba la sustancia hallada). Por lo general, las plantas de las regiones cálidas o tropicales son más ricas en alcaloides respecto de las plantas de climas fríos.

El nitrógeno disponible en las plantas con alcaloides no pasa a formar siempre proteínas, sino que puede canalizarse a través de otras vías o fijarse con otras sustancias. Por ejemplo, si se combina con azufre dará heterósidos sulfurados, y si se combina con cianuro dará heterósidos cianogenéticos (ver luego heterósidos).
Su presencia en la planta guarda una proporción de alrededor del 0,1 al 3 por ciento del peso seco, aunque en contadas ocasiones pueden llegar al 10 por ciento. La cantidad de sustancia mínima necesaria para ser considerada como alcaloide en una planta es 1 por mil. Estas cantidades se han incrementado a través de abonos químicos de acuerdo con los usos que se les quiera dar. Por ejemplo, en el caso del tabaco, ha sido necesario disminuir la cantidad de alcaloides para proceder a su comercialización.

Los alcaloides pueden extraerse a través de disolventes químicos para, una vez purificados, pasar a fraccionarlos o separarlos a través de procesos cromatográficos, ya que algunas plantas son abundantes en alcaloides de similar estructura química (como en el caso de la adormidera}. La posibilidad de dar fenómenos adictivos condiciona sobremanera su espectro terapéutico. Plantas que los contienen son, por ejemplo: opio, peyote, coca, cornezuelo de centeno, belladona, etcétera. Se pueden clasificar en dos grandes grupos:

Heterocíclicos. Es el grupo más numeroso. Entre ellos se destacan la atropina, la efedrina, la quinina, etcétera. En el caso de la cafeína, algunos autores la incluyen como alcaloide heterocíclico, pero en rigor de verdad, no tanto por su estructura química (ya que está conformada por bases purínicas) sino por sus efectos estimulantes a nivel del sistema nervioso central en altas dosis. La quinina, en cambio, es utilizada tanto farmacológicamente (antimalárica, quimioterápica) como en la industria alimenticia, ya que su sabor amargo le confiere propiedades aperitivas, sobre todo en la elaboración de aguas tónicas.

No heterocíclicos. También llamados aminas alcaloideas. Entre ellas tenemos la capsaicina (circulatorio rubefaciente obtenido del ají), la colchicina (antigotoso), etcétera.
En algunos textos se pueden encontrar otras clasificaciones, como por ejemplo:

1. Derivados de la piridina y pipperidina: areca (arecolina), cicuta (cicutina), lobelia (lobelina), granado (peletierina y pseudopeletierina), tabaco (nicotina), etcétera.
2. Con núcleo tropánico:

2.1 Derivados del tropanol: belladona, beleño, estramonio (atropina, escopolamina y hiosciamina).

2.2 Derivados del pseudotropanol: coca (cocaína).

3. Derivados de la quinoleína: quina (quinina, quinidina).

4. Derivados de la isoquinoleína: adormidera (morfina, codeína, tebaína, papaverina y noscapina), celidonia (celidonina), fumaria (protopina).

5. Bases púricas o xantínicas: café, té, nuez cola, cacao, guaraná (cafeína).

Los alcaloides pueden ubicarse en distintas partes de las plantas o también en la planta entera, presentándose mezclados entre sí. Por lo general suelen encontrarse en las dicotiledóneas, en los órganos en formación o en crecimiento. Por ejemplo en plantas como la coca, el tabaco, el mate, las solanáceas, etcétera, se ubican en la hoja. Los de la cicuta, en cambio, se ubican en las flores y los frutos. En la adormidera se ubican en los frutos (cápsulas). Mientras que en las semillas se ubican alcaloides de la colchicina, nuez vómica, habas de Calabar, habas de san Ignacio.

Por último, en la corteza encontramos los alcaloides de cinchona, granado, tejo, y en las partes subterráneas los de acónito, eléboro, agracejo, senecio e ipecacuana. Con referencia al papel que cumplen dentro del vegetal, el mismo aún es fuente de estudio. Algunos los consideran sustancias de reserva, mientras que otros lo consideran material de desecho. También se postula que se trate de elementos circuladores del nitrógeno celular o bien de sustancias que, por su sabor amargo, alejan a los animales herbívoros que acechan.

Antibióticos vegetales
Desde épocas remotas existen documentaciones que hablan del uso de sustancias anti​bió​​ticas obtenidas de vegetales. El médico romano Cayo Xanto utilizaba ungüentos extraídos de mohos, que él mismo preparaba. Asimismo los médicos kallawayas de la Bolivia prehispánica utilizaban también preparados sobre la base de fermentos obtenidos de los plátanos. 

Las proporciones de antibióticos presentes en las plantas son muy escasas, lo que dificulta su producción y comercialización, aunque hoy día se está trabajando intensamente en este campo. Los componentes azufrados de varias especies (liliáceas, crucíferas, etcétera) han demostrado la mayor capacidad bacteriostática. También las naftoquinonas (contienen plumbagina} de especies como la drosera se han comprobado como sustancias con propiedades vermífugas, fungicidas y antimicrobianas (ver heterósidos).

Cuando se habla de antibióticos vegetales, se abarca en buena medida aquellas sustancias que poseen también actividad desinfectante o antiséptica y que están presentes en varias especies y en cantidades apreciables, como ajo, cebolla, enebro, pino, saúco, etcétera. Algunas variedades presentan actividad mixta, es decir, antiséptica y anti​microbiana.

Resinas
En general se trata de exudados vegetales de consistencia líquida viscosa, reblandecientes al calor, amorfas, transparentes, insolubles en agua, solubles en alcohol y otros solventes orgánicos, y con una composición química compleja, resultante de la polimerización y oxidación de terpenos. A diferencia de los aceites, no son extraíbles en corrientes de vapor. En la naturaleza pueden encontrarse mezcladas con otras sustancias (oleorresinas, glucorresinas, gomorresinas).

Las acciones son amplias: antibacteriana, expectorante, antiparasitaria, depurativa, etcétera.
Cuando en la oleorresina predominan los ácidos benzoico y cinámico se denomina bálsamo.

Cuando se trata de mezclas de gomas y resinas obtenemos la gomorresina. En tanto cuando se trata de mezclas de resinas con azúcares tenemos la glucorresina.

Ejemplos de resinas son guayaco, gridelia, podófilo, cáñamo indio, etcétera. Como ejemplo de bálsamos tenemos los de Tolú, benjuí de Perú (utilizados en cosmética como fijadores de perfumes), copaiba, etcétera.
Ejemplos de oleorresinas son el pino resinero (de donde se obtiene la trementina, quel abunda en varias coníferas) y el helecho macho. Entre las gomorresinas se puede citar la asafoétida y entre las glucorresinas la jalapa.

Enzimas
Se definen como catalizadores solubles, de naturaleza orgánica y estado coloidal, elaborados por las células vivas, pero que actúan independientemente de éstas. Entre las que destacan en el reino vegetal tenemos: maltasas (malta), inulasas (inula), sulfatasas (rábano, mostaza), proteasas (bromelaína, papaína, ficina), etcétera.
Con respecto a estas últimas se puede señalar que han cobrado un reciente interés desde el punto de vista medicinal, ya que la papaína (papaya), la bromelaína (ananá) y la ficina (higuera) tienen la facultad de poder interferir con la cascada del ácido araquidónico en los mecanismos de la inflamación. Además facilitan los procesos digestivos.

Glucósidos o heterósidos
Son sustancias formadas por la combinación de un azúcar reductor denominado glicona y un grupo no azucarado llamado aglicona o genina. La aglicona es la parte más activa de los heterósidos. Son producto del metabolismo secundario y se ubican en cualquier parte de la planta. De acuerdo con el tipo de enlace entre la glucosa y el aglicón tendremos:

Sulfoheterósidos. El enlace lo establece el azufre. Presentes, por ejemplo, en las liliáceas (ajo, cebolla, puerro), las crucíferas (nabo, mastuerzo, coclearia, rábano), las brasicáceas (mostaza blanca, mostaza negra, mostaza junciforme). También en el erísimo o hierba de los cantores (ya que con ella suavizan la garganta los cantantes).

Nitroheterósidos. Son de poca importancia, el enlace está dado por el nitrógeno. También son conocidos como nucleósidos, ya que el aglicón está conformado por una base purínica o pirimídica.

Carboheterósidos. El enlace se efectúa por medio de dos carbonos. Se observan en pocos ejemplares, como aloe (aloína) retama negra, lespedeza, etcétera.
Oxiheterósidos. El enlace se establece a través del oxígeno. Éste es el grupo más importante por su diversificación, estructura química y actividad biológica. Entre ellos tenemos:

Fenólicos simples. Las geninas aquí están conformadas por fenoles simples, siendo relativamente poco frecuentes. Un número importante forma parte de los aceites esenciales. Entre los fenólicos simples tenemos la arbutina (presente en uva ursi, pirola, peral) y los derivados salicílicos (los más importantes), sitos en especies como: ulmaria, sauce, gaulteria, y Poppulus spp. Por ello algunos los denominan hidroxiheterósidos salicílicos.

Precisamente, el primer heterósido aislado pertenece a los salicílicos (se obtuvo del sauce o Salix alba) en el año 1830. En el caso del sauce, por ejemplo, la corteza presenta un heterósido salicílico (salicósido) que por hidrólisis genera saligenol y glucosa con propiedades antipirética, antiinflamatoria, antiagregante plaquetaria y diurética, mientras que por vía externa son queratolíticos (ácido salicílico). 
En el caso de los arbutósidos, por hidrólisis generan hidroquinona, una sustancia bacteriostática que se elimina por vía renal. De ahí la popularidad de la uva ursi, también llamada gayuba, como antiséptico urinario.

Cardiotónicos. Se clasifican en cardenólidos (presentes en digital, adonis, convalaria, adelfa, estrofanto) y bufadienólidos (presentes en eléboro negro y escila o cebolla albarrana). Los más utilizados son sin dudas los correspondientes a la Digitalis lanata, descubierta por Willam Withering en 1775, y la Digitalis purpurea. Esta última es la única digital oficinal y contiene heterósidos cardiotónicos derivados de la digitoxigenina (digitoxina y otros) y derivados de la giroxigenina y la gitaloxigenina (gitoxina y otros).

Estimulan la contractilidad cardíaca, producen un efecto diurético suave, regulan la conducción eléctrica y ejercen un efecto bradicardizante, no actuando sobre el ritmo cardíaco. Debido a su potencial cardiotoxicidad en dosis inadecuadas y a su escaso margen terapéutico, sólo deben emplearse por exclusiva prescripción del facultativo.

La insuficiencia cardíaca congestiva, la taquicardia supraventricular y la fibrilación auricular se erigen en las únicas patologías en las que pueden brindar utilidad estas sustancias, contraindicándose en casos de bloqueos aurículo-ventriculares y taquicardias ventriculares.

Saponósidos o saponinas. Se trata de heterósidos naturales de naturaleza esterólica o triterpénica, solubles en agua y característicamente espumosos y tensioactivos. Se emplean para la fabricación de emulsiones, en fotografía, etcétera. La genina, denominada sapogenina, es cristalizable y está provista de soluciones coloidales capaces de aumentar la permeabilidad de las membranas eritrocitarias, pudiendo provocar, por ejemplo, efectos hemolizantes (tal es el caso del Cyclamen purpurascens); mientras que en el ginseng y la soja esa propiedad es insignificante.
La propiedad hemolítica, no obstante, sólo es de tener en consideración si se administran saponinas en forma endovenosa, ya que la administración por vía oral genera una escasa absorción por el tubo digestivo. No obstante, el suministro oral de saponinas es irritativo de las mucosas bucofaríngeas y digestivas, y puede ocasionar dolores cólicos, vómitos y diarrea. Son muy tóxicas para los animales de sangre fría.

Una posibilidad interesante que presentan es la de ser punto de partida en la hemisíntesis de corticoides, los cuales otrora se obtenían a partir de ovarios, testículos, orina u ácidos biliares.

Hoy en día son fuente para esta posibilidad las saponinas esteroídicas (diosgeninas), como las que se encuentran en unas especies de lianas herbáceas tropicales conocidas como dioscóreas.

En países con esquistosomiasis las saponinas logran romper su cadena de transmisión, y son muy empleadas a tales fines.

Las saponinas poseen propiedades diuréticas suaves, digestivas (como las que se encuentran presentes en espárragos, espinacas, tomates, etcétera), antiinflamatorias y tipo vitamínicas-p (castaña de Indias) y antiespasmódicas (hiedra, regaliz). También favorecen la utilización o el aprovechamiento de otras sustancias, como por ejemplo el calcio y la sílice en el organismo. Asimismo mejoran la tersura de la piel (por lo que son muy utilizadas en cosmética) y pueden aumentar la absorción intestinal de antibióticos naturales, como en el caso del jaboncillo japonés (Sapindus mukorossi) o ayudar a solubilizar compuestos insolubles de algunas plantas.
En este último caso, se ha observado que las saponinas del ginseng ayudan a solubilizar los compuestos insolubles de la planta china conocida como bupleurum, lo cual hace que quienes deban aprovechar los efectos terapéuticos de esta última tengan que administrarla ineludiblemente con el ginseng. En los países tropicales se emplean las saponinas de algunas especies a efectos de bloquear la cadena de transmisión de las esquistosomiasis, lo cual hace que sean consideradas sustancias molusquicidas.

Se pueden clasificar en dos tipos:

a) con núcleo esteroidal (zarzaparrilla, esparraguera, rusco, alholva, agaves, dioscórea).

b) con núcleo triterpenoide (regaliz, saponaria, hiedra, muérdago, hidrocotile, ginseng).

En el caso del regaliz, la genina posee ácido glucorónico, el cual es responsable del característico sabor dulce cuando se apoya en la lengua. Otras especies vegetales que cuentan con saponinas son: castaño de Indias, vulneraria, abedul, remolacha y ciclamen.

Cianogenéticos. El elemento más importante es el nitrógeno, el cual se encuentra en la genina bajo la forma de ácido cianhídrico o prúsico. Se trata de un elemento tóxico para el centro respiratorio bulbar (sólo en caso de ser administrado por vía endovenosa), que está presente en algunas rosáceas, siendo el principio activo el amigdalósido (en las almendras), el prunasósido (en las ciruelas) y el prulaurasósido (en el laurelcerezo). Presentan acciones en común, como anestésicos, antiespasmódicos, antieméticos e hipotensores. Respecto del laurelcerezo, se emplea el agua destilada de las hojas en el tratamiento de afecciones respiratorias debido a su propiedad antiespasmódica.

En el caso de las almendras, el amigdalósido, por acción de la enzima emulsina y agua, libera por hidrólisis en forma secuencial: glucosa, aldehído benzoico y ácido cianhídrico. Es por ello que al saborear una almendra aparece en primera instancia un ligero amargor en la boca, y luego de masticarla se siente el aroma y un sabor más dulce.

Cada almendra contiene 1 miligramo de ácido cianhídrico, y se necesitan 20 miligramos (o sea 20 almendras) para envenenar a un niño de 4 o 5 años. Lo mismo ocurriría si un adulto tomara 70 gramos de aceite de almendras. La intoxicación ocurre siempre y cuando se ingiera toda la cantidad de golpe, por efecto acumulativo, ya que en forma espaciada esto no sucede.

Se ha comprobado que la administración intravenosa de ácido cianhídrico en mamíferos es excretada rápidamente por orina. La administración oral es hidrolizada en intestino y convertida en monoglucósidos carentes de toxicidad. Asimismo, se comprobó que la mayoría de los mamíferos tiene sistemas enzimáticos aptos para desactivar este ácido.

Por lo tanto se deben tomar precauciones (no prohibiciones) con las ingestas desmesuradas de ciruelas, mandioca (las mujeres indígenas americanas la hervían previamente), cerezas, almendras, guindas, laurelcerezo, endrino, albaricoque, melocotón, lino, saúco, etcétera.
Cumarínicos: Las cumarinas son sólidos cristalinos de color blanco o amarillento formados por la unión del benceno y la pirona, muy utilizados en perfumería. La denominación de cumarina deriva de cumarú, nombre vernáculo del haba tonka (Dripteris odorata), una planta sudamericana en la que se aisló por primera vez este principio. Su aroma se semeja al del heno recién cortado pero su sabor es amargo. Son solubles en éter y alcohol, y se pueden clasificar en:

a) Hidroxicumarinas: achicoria, castaño, fresno, gelsemio, etcétera.
b) Furanocumarinas: angélica, perejil, ruda, pimpinela, Ammi majus, bergamota, etcétera.
c) Piranocumarinas: biznaga, etcétera.
d) Dicumaroles: Obtenidos por fermentación del meliloto, etcétera.
Se encuentran ampliamente distribuidas en el reino vegetal, siendo muy ricas en ellas las gramíneas y las umbelíferas. Se hallan presentes en varias partes de las plantas: raíces, hojas, frutos, semillas, etcétera; y se evidencian tras el secado de la planta por su rico aroma.

Sus acciones terapéuticas son muy variadas: vasodilatadoras, pigmentantes de la piel, espasmolíticas, vitamínica p, etcétera. Las moléculas de cumarina pueden combinarse con el adn celular, lo cual ha de generar alerta en su uso por posibles mutaciones celulares (en especial las furanocumarinas).

Estas últimas son las que mayor poder fotosensibilizante contienen. Entre sus derivados se encuentra una sustancia denominada metoxalen, presente en las especies del género coronilla. Se trata de un potente fotosensibilizador de la piel, que filtra las radiaciones ultravioletas b, utilizado en el tratamiento de afecciones dermatológicas tales como el vitiligo y la psoriasis. Otros derivados similares al metoxalen suelen intensificar la coloración de la piel y pueden irritarla. Se encuentra en las hojas de apio, higuera y bergamota, entre otras, y se denomina bergapteno. Precisamente, las esencias de bergamota son frecuentemente utilizadas en el tratamiento del vitiligo a manera de maquillaje duradero.

Hay que tener en cuenta que las cumarinas pueden resultar tóxicas en altas dosis. La más tóxica de todas es la obtenida de la fermentación o proceso inadecuado de desecación de las sumidades floridas del meliloto, originando dicumarol, empleado como raticida, que impide la coagulación sanguínea por bloqueo de la vitamina k. Este mecanismo fue descubierto debido a las hemorragias sufridas por el ganado cuando se alimentaban con forrajes que contenían meliloto fermentado o mal conservado.

Otras especies que contienen cumarinas son: biznaga, castaña de Indias, asafoétida, pilosella, etcétera. Algunos hongos inferiores también elaboran cumarinas, como es el caso de las aflotoxinas cancerígenas que sintetizan diversas cepas de Aspergillus, sobre todo en condiciones de mal almacenamiento de alimentos, como sucede con los cacahuates.

Antraquinónicos. Antiguamente el hombre utilizaba colorantes extraídos de los vegetales para tonalizar productos textiles. Uno de los colorantes más utilizados era la antracita. Recién en el año 1832 los químicos franceses Dumas y Lambert obtuvieron de ella el antraceno, el cual observaron que tenía propiedades laxantes.

Los heterósidos antraquinónicos, solubles en agua y soluciones hidroalcohólicas, son derivados fenólicos del antraceno en diversos estados de oxidación: antrona, diantrona, antranol y antraquinona, que están libres y combinados como heterósidos (antracenósidos). En la planta fresca dominan las antronas, las diantronas y los antranoles, pero en el proceso de desecado y almacenamiento, por hidrólisis y oxidación, predominan las antraquinonas.

Otros colorantes vegetales, debido a su composición química de tipo antracénico, también tienen propiedades laxantes, lo cual se debe a su combinación en el intestino con la bilis. Un caso distinto es el de la hipericina (colorante rojo perteneciente al hipérico), que si bien tiene estructura antracénica, no es transformada por la bilis y de esta manera carece de actividad laxante.

Como ya se ha dicho, se pueden dividir en antronos, diantronas, antranoles y antra​quinonas.

Farmacológicamente actúan como colagogos, laxantes o purgantes, dependiendo de las dosis.

Aumentan el peristaltismo por irritación de la mucosa intestinal, al tiempo que inhiben la reabsorción de electrolitos en el colon. Una característica de las antraquinonas es la de actuar lentamente, por lo que se aconsejan tomas nocturnas (antes de acostarse) a efectos de obtener una actividad evacuatoria matinal. Las geninas libres, cuando se absorben a nivel del intestino delgado, producen efectos indeseables.

Debe tenerse precaución con su uso, ya que es muy fácil el abuso, sobre todo en los regímenes de adelgazamiento, debido a que la mayoría son de venta libre (hoy se procura su expendio bajo receta). Las dosis altas provocan irritación intestinal, dolores cólicos intensos, hipotensión y colapso. Entre ellos los hay suaves: ruibarbo, frángula, plantado; y fuertes: sen, aloe, cáscara sagrada. Los ejemplares frescos suelen ser irritativos, mientras que los desecados son más suaves.

Naftoquinonas. Se trata de pigmentos amarillo anaranjado relacionados químicamente con las antraquinonas. Las colorantes, como las que se encuentran en las hojas de la alheña (Lawsonia inermis), son empleadas en la elaboración de tinturas capilares (contienen lawsona, que se fija al pelo al reaccionar con los grupos tiol de la queratina). También es colorante la 5-ho-1-4, naftoquinona ubicada en el pericarpo de los frutos del nogal (Juglans regia). En cambio, la naftoquinona presente en la drosera (Drosera rotundifolia) presenta actividad antiespasmódica y antitusiva.

Flavonósidos o flavonoides. Desde hace muchos años las flavonas (del latín flavus, amarillo) han servido como sustancias colorantes para teñir de amarillo distintas prendas de algodón, lana o seda. Con el tiempo se descubrieron sus virtudes terapéuticas (solas o en combinación con la vitamina c) o, como ocurrió últimamente con la obtención de nuevas sustancias, como ser el caso de la vitamina p de la ruda. Los flavonósidos están formados por distintas agliconas, a saber:

· Flavonas: apigenina, luteolina, cresina, diosmina.

· Flavononas: eriodictiol, hesperidina, neohesperidina, naringina.

· Flavonoles: kaempferol, quercetina, rutina, proantocianidinas (catequinas)

· Isoflavonas: genisteína

· Chalconas: buteína

· Auronas: sulfuretina

Ampliamente repartidas en el reino vegetal (mayoritariamente en las angiospermas y ausentes en las algas), se ubican preferentemente en las partes aéreas jóvenes y contribuyen a dar color a la flor y al fruto de la planta. Entre sus muchas funciones, tenemos: reforzadoras capilares, diuréticas, antiespasmódicas, reguladoras del calcio de la membrana celular, inmunomoduladoras, antioxidantes, estimulantes genéticos, antimicrobianas, etcétera.
El jugo obtenido de los frutos ricos en flavonósidos, como el de rosa silvestre y espino amarillo (o falso espino), contiene gran cantidad de vitamina c. Esta vitamina fue aislada en los cítricos en 1928 por el científico húngaro Szent Gyorgyl, quien más tarde logró aislar los bioflavonoides, a los cuales denominó vitamina p. Se estima que en una alimentación bien balanceada los humanos consumen cerca de 1 gramo de flavonoides por día.

La mayoría de los flavonoides conocidos deriva de una estructura química conocida como benzopirona, lo cual nos explica la gran cantidad de flavonoides conocidos hasta la fecha, calculados en más de 5 mil.
La introducción de un anillo bencénico en la posición 2 da origen a una estructura conocida como flacona, de la cual derivan, por ejemplo, la apigenina (presente en la manzanilla) y la cresina (presente en la passiflora), ambas en gran parte responsables de los efectos ansiolíticos de estas plantas. Por su parte, la apigenina y la luteolina también han demostrado disminuir la infiltración celular. Con referencia a la diosmina, presente en las hojas de buchu (Barosma spp), ha evidenciado un efecto vasculoprotector del tipo vitamina p.

En lo que respecta a las flavononas, se destacan en este grupo de geninas los citroflavonoides que abundan en el pericarpo de diversos cítricos. Tienen función vasoprotectora y capilorotropa, destacándose la hesperidina, neohesperidina y naringina.

De los flavonoles sobresale la rutina, de acción vasoprotectora y capilotropa, presente en numerosos vegetales: trigo sarraceno (Fagopyrum esculentum), sófora (Sophora japonica), eucalipto (Eucalyptus macrorrhyncha), ruda (Ruta graveolens), etcétera. También merecen destacarse el kempferol (inhibe la fase exudativa y de proliferación en modelos experimentales de inflamación crónica) y la quercetina (inhibe la secreción de histamina por lo mastocitos, inhibe la liberación de enzimas lisosomales, disminuye el consumo de oxígeno, la generación de radicales libres y la quimiotaxis neutrófila).

Como hemos visto, las acciones de los flavonoides son muy variadas y su mecanismo de acción es muy complejo, dada la gran variabilidad de efectos biológicos que proporcionan. Existen numerosas experiencias in vitro que atestiguan una acción inhibitoria sobre diversos sistemas enzimáticos, entre los cuales se destaca el de la cascada de formación del ácido araquidónico (efecto antiinflamatorio). También figuran la inhibición de la comt (catecol-oxi-metil-transferasa), permitiendo un aumento en la duración de la acción catecolaminérgica (aumento en la resistencia vascular que se suma al efecto inhi​bitorio sobre la elastasa y hialuronidasa}; la inhibición sobre la histidina decarhoxilasa que interviene en la formación de la histamina (efecto antialérgico); inhibición de la fosfodiesteras (permite inhibir la agregación y la adhesión plaquetarias); potenciación de la prostaciclina pg2 (efecto antiinflamatorio); efecto antirradicalar o antioxidante (uno de los mecanismos antitumorales), etcétera.
Antocianósidos. Un hecho relevante ocurrió en 1947 cuando el profesor emérito doctor Jack Masquelier, de la Universidad de Bordeaux, Francia, aísla las proantocianidinas de las cáscaras rojas del maní. Debido a que estas sustancias son incoloras habían pasado desapercibidas hasta ese momento, a diferencia de los flavonoides que eran amarillos. Con el cambio de las hojas y la maduración de los frutos, los antocianósidos se tornan de incoloros a rojizos o violáceos.

Las proantocianidinas son sustancias solubles en agua y alcohol, con una alta biodisponibilidad, compuestas por unidades individuales llamadas catequizas, las cuales pueden encontrarse solitariamente o agrupadas de a dos (dímeros) o de a tres (trímeros), conociéndolas por la denominación de proantocianidinas oligoméricas o picnogenoles.

Su importancia estriba en que son consideradas hoy como las principales sustancias antioxidantes que existen, y su fuente principal son las semillas de la uva y la corteza del pino marítimo francés. Como antocianidinas se encuentran en las cerezas y arándanos negros, en las flores azules como la violeta y la malva, en la zarzamora, en la vid roja, etcétera. Tienen gran afinidad con el tejido colágeno, al cual preservan y protegen. También estimulan la formación de rodopsina, mejorando la visión nocturna y reduciendo las glicoproteínas de la pared vascular en las angiopatías diabéticas (en especial con el arándano negro). También se encuentran, aunque en menor medida, en las partes fibrosas de las frutas y los vegetales.

Se caracterizan por ser muy termolábiles, siendo a menudo destruidas durante la cocción. Asimismo, es difícil incorporarlas a una dieta crudívora, ya que la mayoría de las personas descarta las semillas, los tallos y las cáscaras de verduras y frutas, donde alcanzan su máxima concentración. Se considera al vino tinto su fuente más importante. Hoy en día se comercializan cápsulas en forma de suplemento dietario, no habiéndose encontrado incompatibilidades medicamentosas ni contraindicaciones hasta el momento.

Se emplean como colorante en la alimentación, pero hay que tener en cuenta su inestabilidad (cambian de color con el pH) e insolubilidad en lípidos, que limitan mucho su empleo.

Iridoides. Se trata de sustancias de naturaleza monoterpénica poco frecuentes en el reino vegetal. Presentes en el llantén (aucubósido), harpagofito (harpagósido), valeriana (como poliésteres) genciana (genciopicrósido), etcétera. Dentro del espectro terapéutico, podemos decir que el aucubósido presenta acción antiinflamatoria y lipolítica, en tanto el harpagósido es espasmolítico y antiinflamatorio (con una potencia similar a la de la fenibutazona), los valepotriatos de la valeriana presentan acción sedante y el genciopicrósido propiedades amargas y orexígenas.
Otros efectos que pueden tener son de tipo diurético, expectorante y estimulante de la secreción ácida gástrica.
Gomas

Se denomina así a cualquiera de las sustancias glucídicas exudadas por las plantas o árboles que, en combinación con el agua, dan soluciones coloidales de consistencia pegajosa. Se hacen evidenciables al cortar o abrir una corteza o tallo. La palabra goma deriva del vocablo egipcio kemai o kami, que se refiere al exudado de vegetales del género Acanthus.

Las cualidades adhesivas de estos materiales se remontan a la época del hombre de las cavernas, quien a sus pinturas hechas con barros coloreados sobre las paredes agregó sustancias que dieran una mayor adhesión a los mismos.

Incluso los antiguos egipcios usaban exudados vegetales para dar mayor consistencia al vendaje de las momias. En general las gomas están conformadas por polisacáridos, siendo su acción principal en medicina mucoprotectora y laxante; mientras que en la industria farmacéutica se emplean como espesantes.

Un ejemplo es la goma arábiga, proveniente de varias especies del género acacia, que tiene la particularidad de ser soluble. Forma pequeñas masas de 1 a 3 centímetros de diámetro, irregulares y traslúcidas, de color blanco (goma purificada) o bien de color rojizo debido a la presencia de taninos (goma natural). En Egipto se utilizaba como pintura, siendo introducida mucho tiempo después en Europa a través de los mercaderes árabes (de allí su denominación).

En cambio la goma de tragacanto o de caraya es poco soluble. Se trata de un polisacárido acetilado muy rico en ácido urónico obtenido de árboles de las regiones tropicales secas pertenecientes a la familia de las sterulias. Es exudada espontáneamente durante la estación seca por los ejemplares más viejos, aunque también se suele extraer por incisión profunda. Se presenta en forma de pequeños trozos irregulares, traslúcidos y de color amarrillo-rosado.

Un hecho puntual fue el que aconteció en Argentina debido a las condiciones económicas imperantes a comienzos de 1950. En ese entonces el país se abastecía de goma a través de la importación del producto originado en el algarrobo europeo (Ceratonia siliqua), el cual se utilizaba como espesante o aglutinante de alimentos. El cese de la importación produjo la búsqueda de alguna alternativa local, y fue así que se encontró en la semilla de un árbol leguminoso oriundo del norte de Santa Fe, Chaco y Formosa, conocido como espina corona (Gleditsia amorphoides), un galactomano similar al europeo. También se encontró una sustancia similar, aunque de menor calidad, en el exudado de un árbol chaqueño conocido luego como goma brea (Cercidium australe). No obstante tener el país ejemplares “gomosos”, las necesidades locales son superiores a la capacidad de producción interna. De ahí que se siga importando goma arábiga, tragacanto o caraya.

Por último, la goma guar es extraída del endospermo de los granos de una planta leguminosa oriunda de la India y Pakistán, la Cyanopsis tetragonolobus. Actualmente su cultivo se ha extendido también a Estados Unidos. Esta constituida por galactomananos neutros.
Lignanos

Se trata de polímeros aromáticos que forman parte de los tejidos de sostén de los vegetales y que suelen estar asociados a la celulosa. Representan en muchas ocasiones entre el 20 y el 30 por ciento de la madera seca. También pueden ubicarse en el resto de las partes aéreas de las plantas.

Entre sus componentes más importantes figuran el ácido cafeico, el ácido ferúlico, el ácido clorogénico, el ácido paracumárico, etcétera. Se ha podido demostrar que el ácido cafeico tiene acción antiséptica, el ácido ferúlico presenta acción analgésica, antiespasmódica y antiagregante plaquetaria, y el ácido clorogénico tiene efecto antifúngico, diu​rético, colerético y expectorante. Presentan una cualidad en común que es la de ser hepatoprotectores.

Mucílagos

Se trata de polisacáridos mixtos, inodoros e insípidos, de cadena larga, que la planta utiliza para su crecimiento y reproducción, ya que en ellos la planta acumula agua y son fuente nutritiva cuando se necesita. Se localizan principalmente en las especies marinas.

Los mucílagos ácidos participan en la formación de pectinas, en cambio los neutros se despolimerizan y forman azúcares. Tanto los azúcares de cadena larga (mucílagos, pectinas, celulosa, almidón, inulina) como los azúcares de cadena corta (glucosa, fructosa, sacarosa) alcanzan hasta un 75 por ciento del contenido total en seco de la planta.

Actúan fundamentalmente sobre mucosas. Por ejemplo en estómago, los mucílagos forman una capa viscosa que atenúa las irritaciones, retrasando la percepción de las sustancias químicas amargas y ácidas. En el árbol respiratorio calman la irritación que pueda provocar tos.

En dosis bajas o normales tienen acción frenadora del peristaltismo intestinal. En cambio en dosis mayores lo estimulan. La propiedad que tienen las plantas mucilaginosas de conservar el calor durante mucho tiempo ha hecho que hayan sido usadas desde antiguo en forma de compresas. Entre las especies ricas en mucílagos tenemos las algas (contienen ácido algínico, que puede absorber hasta 200 veces su peso en agua), la borraja, la malva, el membrillo, el malvavisco, el llantén mayor y el menor, etcétera. Entre sus acciones principales se destacan las de ser: antitusiva, laxante mecánico (agar-agar), digestiva, espesante alimentario (ácido algínico), etcétera.
El agar-agar es una sustancia coloidal seca proveniente de ciertas algas rojas. Está constituido por la mezcla de tres sustancias: agarosa neutra, piruvato de agarosa y sulfato de galactosa. Al contacto con el agua forma una solución viscosa o mucilaginosa que al depositarse sobre la superficie de los tejidos de la mucosa gástrica, por ejemplo, ejerce un efecto protector frente a sustancias irritantes. Además, por su estructura coloidal promueve el aumento de moco por parte de las células parietales. También ejerce un efecto neutralizador débil de los iones h+.
Por su parte, el ácido algínico proviene de las algas pardas, entre las cuales sobresalen el fucus y la laminaria. Está constituido por fragmentos homogéneos de los ácidos gulurónico y mannurónico. Su empleo medicinal fue propuesto por el radiólogo sueco Sandmark. Ejercen un papel protector de la mucosa gástrica, tapizándola, a la vez que forman precipitados con el bicarbonato de sodio, conformando así un gel viscoso que sobrenada en el líquido gástrico, obstruyendo el cardias y dificultando así el reflujo del contenido gástrico hacia el esófago. También reduce el pH ácido del estómago y genera sensación de plenitud.

El ácido algínico de tipo a es el que tiene el mejor efecto tampón sobre el jugo gástrico y un mejor efecto antirreflujo debido a su viscosidad.

Presenta mayor afinidad por los cationes Na, Mg y Al. Suele formularse junto a otros antiácidos, como el bicarbonato de sodio, el trisilicato de aluminio o el hidróxido de aluminio, aunque en pequeña cantidad, para no modificar el pH.

Oligoelementos

Las cenizas de una planta, luego de ser secada y quemada, presentan una serie de sustancias conocidas como minerales o sustancias inorgánicas. Éstas son importantes en caso de ser consumidas por el hombre. Entre los minerales presentes en las plantas tenemos el calcio (muy rico en las hojas de la coca), importante en la mineralización ósea; el silicio, el cual es obtenido por la planta del suelo en el que se encuentra como silicato y puede incorporarse en el ser humano tras decocción prolongada de la planta (presente en la ortiga y la pulmonaria}. Su importancia radica en su capacidad de dar elasticidad a los tejidos conjuntivos de los pulmones y en su condición de fortificante de las faneras (pelos, uñas, etcétera).

El yodo se encuentra presente en especies marinas como el fucus y es importante como activador metabólico; el potasio se encuentra en gran cantidad de frutas y provoca un buen efecto diurético, entre otras funciones.

Principios amargos
Las sustancias amargas (por lo general lactonas sesquiterpénicas) una vez introducidas al organismo generan una serie de efectos diversos. 

Por ejemplo, los aperitivos serranos amargos actúan como orexígenos (abren el apetito) y mejoran la digestión al estimular la secreción cloropéptica. Otras acciones inherentes a ellos son: diuréticas, colagogas y circulatorias.

Se destacan plantas como la genciana, cuyo componente amargo es la genciopicrina; la alcachofa (cinarina); el ajenjo (absintina); alcaloides como la quina (quinina), el cardo santo (cnicina), la bardana (arctiopicrina), el lúpulo (lupulona, humulona), el trébol acuático, la achicoria, el diente de león, etcétera. Vale la pena señalar que algunas lactonas pueden resultar tóxicas. Tal es el caso de la coriamirtina, de la especie Coriaria myrtifolia (roldón), que es neurotóxica.

Ranunculósidos

El ranunculósido es un glucósido que se escinde por hidrólisis en ranunculina y glucosa. Luego la ranunculina se transforma en una lactona no saturada: la protoanemonina, que es muy inestable y por desecación se trasforma finalmente en ácido anemónico, que carece de acción terapéutica.

Es por ello que estas plantas deben ser procesadas en fresco y extraídos sus principios mediante alcoholaturas. La savia de estas plantas aplicada sobre la piel es rubefaciente e ingerida es muy irritativa y picante. Carecen, pues, de interés medicinal, pero su vital importancia estriba en que son fuente de humus para los suelos, equilibrando el pH de los mismos. Sólo son utilizadas en forma homeopática (es decir, diluidas y dinamizadas): pulsatilla, clematis, ranunculus, etcétera.
Taninos

Antiguamente utilizados como colorantes de pieles y alimentos, los taninos son el resultado de la combinación de un fenol y un azúcar. Tienen gusto amargo y suelen acumularse en las raíces y los rizomas (ruibarbo), cortezas (roble, quina) y en menor medida en las hojas (hamamelis) y los frutos (cinorrodones). Pueden tener varios usos. La precipitación de la gelatina a través de los taninos sirve para clarificar el vino; esta característica precipitadora de las proteínas hace a su poder astringente. Asimismo atenúan la toxicidad por precipitación de los alcaloides tras un envenenamiento.

Estas virtudes se deben a su propiedad de combinarse con otras sustancias (proteínas, fibras, etcétera) para originar reacciones fenólicas. Por ejemplo, la combinación de los taninos con proteínas de la piel forma precipitados resistentes a la putrefacción, lo cual priva a las bacterias contaminantes de su sustrato nutritivo.

Se pueden dividir en hidrolizables y condensados. Entre los primeros se encuentran los ácidos gálico y elágico, presentes, por ejemplo, en Rosa gallica (rosa roja), hamamelis, castaño, roble, cateen, salicaria y Eucaliptus rostrata. En los del segundo grupo (de estructura similar a los flavonoides) tenemos los taninos catéquicos (ratania, combreto) y los procianidoles o leucoantocianos (ciprés, pino).

Existiría un tercer grupo denominado pseudotaninos, formado por ácidos orgánicos derivados del ácido cafeteo. Por ejemplo, se destacan las hojas de alcachofa que contienen cinarina y ácido clorogónico y las sumidades de romero conteniendo ácido rosmarínico.

Su poder astringente los hace aptos para la cicatrización de heridas, sobre todo administrados en forma de cataplasmas. Las plantas que tienen taninos y esencias (salvia, menta) son muy útiles como antisépticos y antiinflamatorios en casos de bronquitis, hemorroides, sabañones, etcétera.
La dosificación de las tisanas que contengan taninos debe ser muy precisa. Si se dejan en cocción 10 a 15 minutos es lo ideal, en cambio si se dejan más tiempo se pierde el principio activo. Entre las especies ricas en taninos tenemos: culantrillo, agrimonia, pie de león, aliso, doradilla, eufrasia, roble, castaño, encina, hamamelis, té común, arándano, zarzamora, calluna, bistoria, etcétera.
Vitaminas
Se trata de sustancias presentes en cantidades ínfimas en los seres vivos, pero indispensables para conservar y llevar a cabo las funciones vitales (obtención de energía, desarrollo y crecimiento de los tejidos, protección contra enfermedades, etcétera). Los animales no pueden sintetizarlas, por lo que dependen del consumo de los vegetales frescos. Se clasifican en liposolubles (vitaminas a, d, e y k) e hidrosolubles (vitaminas b y c).

La vitamina a o retinol se encuentra presente en el aceite de hígado de pescados, la yema de huevo y los lácteos, pero no en los vegetales. En éstos sólo se encuentra en forma de provitamina: el beta-caroteno, un pigmento antioxidante presente en prácticamente todo el reino vegetal: cítricos, zanahorias, perejil, espinaca, rosa silvestre, tomate, banana, algas rosadas (Dunaliella salina), etcétera. Como carotenoides, son importantes medicinalmente los del pimiento o cayena (Capsicum spp), los estigmas del azafrán (Crocus satira) y los provenientes de las cápsulas del achiote (Bixa orellana).
La vitamina a es esencial para el desarrollo del tejido nervioso, los huesos y los dientes, protege el epitelio de las vías respiratorias y la piel, y es fundamental en el buen funcionamiento del riñón. El zinc colabora en mantener los niveles de vitamina a en el organismo a través de su acción hepática. Su ausencia causa sequedad y descamación anormal de la piel, falta de adaptación a la oscuridad, fotofobia y ceguera nocturna. Su necesidad diaria oscila entre las 4.000 y 5.000 ui para los adultos. Se debe tener precaución en el suministro durante el embarazo y no debe sobrepasarse las dosis de 2.664 ui diarias.

La vitamina b (o complejo b) se encuentra muy extendida en el reino vegetal, siendo sustancias hidrosolubles no proteínicas que contienen nitrógeno. Existen varios tipos.
La bl o tiamina se halla presente en el germen de trigo, la lenteja, las arrojas, las semillas de cereales integrales, la levadura de cerveza y las leguminosas. En pequeñas cantidades en la yerba mate, el té y el ginseng. Contribuye a obtener energía de los alimentos promoviendo el metabolismo de los azúcares y ácidos grasos. Muy útil en trastornos del sistema nervioso y del corazón. En los animales abunda en las carnes de cerdo, cordero, vaca y ave. Los requerimientos necesarios para un adulto son de entre 1 y 1,5 miligramos diarios.

La b2 o riboflavina se encuentra presente en cereales de grano entero, germen de trigo, legumbres, levadura de cerveza y frutas. Otras fuentes son lácteos, yema de huevo y carne. Es integrante de la familia de las flavinas y, como tal, está involucrada en el transporte de electrones durante el ciclo respiratorio, contribuyendo a promover la energía celular necesaria, tras participar de esa manera en el metabolismo de hidratos de carbono, grasas y proteínas. Asimismo, es necesaria para la activación de la vitamina b6. La ingesta diaria de un adulto debe ser de entre 1,3 y 1,7 miligramos. Su déficit produce lesiones cutáneo-mucosas, disminución de la agudeza visual, descenso de los glóbulos rojos, etcétera.
La b3 o niacina se encuentra en cereales de grano entero, soja, levadura, legumbres, paltas, choclos, arroz, maní, tomates, ciruelas, bananas, duraznos, etcétera. Otras fuentes: carne vacuna y pescado. Contribuye al buen funcionamiento del sistema nervioso, aporta energía al organismo y regula los niveles de colesterol. Esta vitamina puede ser sintetizada a partir del triptofano, cuando la tiamina, la piridoxina y la riboflavina ac​túan como coenzimas. La vitamina b3 puede presentarse como nicotínico, el cual es imprescindible en la síntesis de dos compuestos que intervienen en la recepción o la cesión de iones hidrógeno: nadh y nad. Otra forma de presentarse es como nicotinamida, que es imprescindible en la desaminación de los aminoácidos, en la síntesis de ácidos grasos y en la oxidación de los mismos. La ingesta diaria de un adulto oscila entre los 13 y los 20 miligramos.

La b5 o ácido pantoténico abunda en levadura de cerveza, arvejas, maní, arroz integral, semillas de girasol y sésamo, champiñón, zanahoria y cereales germinados. Otras fuentes la constituyen el hígado y el riñón de ternera y de buey, como también la yema de huevo. Pantoténico deriva del latín pañitos, que significa en todas partes. Se trata de un derivado proveniente del aminoácido beta alanina, que a su vez es parte integrante de la coenzima a. Interviene en el metabolismo de proteínas, hidratos de carbono y grasas (colesterol). Tiene un importante papel en la acción desintoxicante del organismo, sobre todo en la eliminación de medicamentos. Es utilizada por las glándulas suprarrenales en la producción de hormonas corticoesteroides. La dosis recomendada para un adulto varía entre los 4 y los 7 miligramos diarios. Su déficit provoca retardo del crecimiento, ardor de pies y poca resistencia a las infecciones.

La b6 o piridoxina abunda en muchas legumbres, cereales de grano entero, levadura de cerveza, banana, espinaca, semilla de girasol, etcétera. Otras fuentes: carne de vaca y pescado. Interviene en la formación de glóbulos rojos, en la absorción de grasas y proteínas por parte del organismo y en el buen funcionamiento del sistema nervioso. En el metabolismo proteico la forma activa de la piridoxina (el piridoxal-5-fosfato o p5p) interviene como cofactor en las reacciones de transaminación que son necesarias para la interconversión entre aminoácidos y en su síntesis a partir de los ceroácidos. Es por ello que las dietas altas en proteínas exigen niveles altos de p5p. Es imprescindible en la formación de ácido clorhídrico en el estómago y en la elaboración (junto con el zinc) de hormonas, como la serotonina. También es requerida cuando el organismo transforma el triptofano en ácido nicotínico. Los requerimientos diarios son de 1,4 a 2 miligramos. Se utiliza para combatir el síndrome premenstrual y para disminuir los niveles de colesterol. Su ausencia provoca dermatosis periorales, nasales y oculares, anemia y lesiones nerviosas.

La b9 o ácido fólico se encuentra en hortalizas verdes, espinaca, brócoli, germen de trigo, levadura y almendras. Se halla formada por ácido glutámico, ácido paraaminobenzoico y otro grupo de sustancias orgánicas. Su metabolismo esta íntimamente ligado con el de la vitamina b12. Es sintetizado por las bacterias intestinales y tiene mucho que ver en las micosis celulares tanto de las plantas como de los animales. Una de las consecuencias, poco conocida, del déficit de ácido fólico son los defectos del cierre del tubo neural en los fetos, que traen aparejadas anencefalias o parálisis severas. Sólo en Estados Unidos nacen alrededor de 2.500 niños con este defecto. Las dosis para una madre encinta de 4 miligramos diarios hasta la semana 12 de embarazo y de 0,4 miligramos diarios hasta el noveno mes, evitan este problema. Los cocimientos vegetales les hacen perder gran cantidad de ácido fólico a los mismos, por lo que se recomienda ingerirlos frescos.

La b12 o cianocobalamina (llamada así por poseer cobalto en su estructura química) abunda en lácteos, carne, pescados, mantequilla y quesos fermentados. No existe prácticamente en el reino vegetal (salvo pequeñas proporciones en levadura de cerveza y espirulina), por lo que suele ser el motivo de discordia en los regímenes vegetarianos.

Interviene en la formación de los glóbulos rojos, en la síntesis de adn, estimula el apetito y tiene acción neurotrófica. Se utiliza en anemias, ciáticas, anorexia, etcétera. Los requerimientos diarios de un adulto varían entre 5 y 6 microgramos. No debe suministrarse sin autorización médica a menores de 12 años ni a mujeres embarazadas o en lactancia.

La vitamina c o ácido ascórbico se encuentra abundantemente en cítricos, perejil, repollo, pimentón o ají, brócoli, tomate, kiwi, frutilla, escaramujo, grosella, etcétera. La activación de fermentos por los factores climáticos (la vitamina c es muy termolábil) puede hacerle perder sus propiedades. Permite una mejor absorción del hierro y estimula la actividad inmunológica debido a su acción sobre los leucocitos, las inmunoglobulinas y la formación de anticuerpos. Interviene en la conversión de prolina en hidroxiprolina, por lo que es fundamental en el mantenimiento del tejido colágeno de la piel. También interviene en la formación de las hormonas corticosteroides en las glándulas suprarrenales. Participa en la regeneración tisular debido a su poder antioxidante. Su ausencia determina el escorbuto. Su ingesta diaria debe oscilar entre los 45 y los 60 miligramos, aunque el premio Nóbel Linnus Pauling observó que pueden suministrarse megadosis (1 gramo o 10 gramos) en caso de ser necesario, sin observarse efectos colaterales. Los lactantes de hasta 6 meses requieren 30 miligramos diarios y hasta el año de edad 35 miligramos diarios.

La vitamina d no se encuentra en su forma pura en los vegetales, salvo a través de sus provitaminas, como la d2 por ejemplo (en levaduras, semillas de cacao, hongos, etcétera), o la d3 (en el aceite de palma). Las provitaminas se encuentran también en lácteos, hígado de atún, salmón y bacalao y se convierten en vitamina a través de la acción solar. Participa en el desarrollo de dientes y huesos, en la asimilación del calcio y el fósforo, lo cual la hace indispensable en los trastornos de mineralización ósea. Los requerimientos diarios en los adultos oscilan entre 400 y 500 ui. Su déficit ocasiona raquitismo en los niños y osteomalacia en los adultos.
La vitamina e o tocoferol (del griego thocos, llevar un niño adentro, en alusión a su actividad protectora del embarazo) se encuentra en germen de trigo, aceites vegetales, en lechuga, espinaca, semilla de girasol, parte verde de los berros y verduras de hoja. Tiene funciones antioxidantes, lo que hace que sea recetada con este fin, junto con el hetilcarnteno, la vitamina c y el selenio. Protege la pared de los capilares, mantiene la piel saludable, regula el uso de oxígeno por parte del organismo y en combinación con la vitamina a se prescribe en casos de displasia mamaria. Se recomienda para el adulto una ingesta de 20 a 30 ui diarias y su deficiencia produce pelagra. Los pacientes hipertensos deben tener precaución con el consumo excesivo de esta vitamina.

La vitamina f, integrante de los ácidos grasos esenciales, suele estar en combinación con la vitamina e. Presente en semillas de lino (ácido alfa-linolénico u omega-6), semillas de prímula y borraja (ácido gama-linolénico). Otra fuente importante son los pescados (ácido alfalinolénico u omega-3).

La vitamina k o fitomenadiona se obtiene de alfalfa, hojas verdes de crucíferas, espinaca, aceite de soja, y en pequeñas cantidades de cereales y frutas. Otra fuente es la carne. Es la única que el hombre puede sintetizar a través de su flora intestinal. Sus requerimientos diarios son de 50 a 140 microgramos diarios y su deficiencia causa hemorragias por alterar el mecanismo de la coagulación.

Dentro del grupo de vitaminoides encontramos sustancias que, sin ser vitaminas, se comportan como tales, por ejemplo:

· Vitamina b10 o paba (cacahuates o maníes, germen de trigo, lechuga, papas).

· Vitamina b15 o ácido pangámico (levadura de cerveza, salvado de arroz, cebada y centeno).

· Vitamina p (grosellero, arándano negro, ruda, castaño de indias, etcétera).

· Carnitina (levadura de cerveza).

· Adenina o vitamina b4 (arroz, levadura de cerveza).

· Biotina o vitamina b8 (se encuentra por lo general formando compuestos en las plantas y es muy útil en el crecimiento normal, el desarrollo de la piel, las faneras, los nervios y la médula ósea. Se encuentra presente en lechuga, coliflor y levadura de cerveza}.

· Ácido fótico o vitamina b9 (presente en vegetales de hoja verde en general).

· Colina (germen de trigo, soja, centeno, maíz, etcétera), la cual es uno de los componentes naturales de la lecitina, y participa, junto con el inositol (vitamina b7) en el metabolismo de las grasas.
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Dosis Diaria Recomendada (DDR) por la FDA

Nota: Las cantidades diarias recomendadas son sólo una guía para la toma de vitaminas esenciales para prevenir deficiencias alimentarias y/o patologías anexas. No reflejan necesariamente el estado óptimo nutricional, ya que el mismo puede variar de un individuo a otro y depende de factores tales como edad, peso, estrés, actividad física, dieta, etcétera.
PARACELSO EN EL LABORATORIO
“LABORATORIUM BIOQUÍMICO”
De la sal y sus virtudes
Dios ha creado lo que es necesario al hombre con la intención de que lo consiga con el menor esfuerzo y dificultad. Pero lo que no es necesario o lo que al menos no lo es tanto, lo superfluo, Dios lo ha creado proporcionalmente, en menor cuantía. Por lo tanto, vosotros tenéis que comprender que el remedio debe ser indispensable para que el hombre lo posea. Por ello no es necesario atravesar los mares, lo tenemos aquí mismo y los remedios de ultramar no tienen ninguna necesidad de venir hasta nosotros. Los habitantes de allí poseen sus propios remedios, apropiados para su salud. Lo mismo ocurre en lo que se refiere a la sal, que es una necesidad para el hombre (y por lo tanto) ésta se encuentra en cantidad suficiente, según sus necesidades.

Después de este discurso, aquí está su virtud, su utilidad para el hombre. Ésta es de dos tipos: por una parte se la debe encontrar en los alimentos, y por otra en los remedios de las enfermedades naturales. Ningún alimento sin sal que el hombre absorba podrá ser jamás ni completa ni convenientemente digerido, ni convenientemente cocido, bien en la olla, bien en el hombre.

Porque la sal contiene en su interior una virtud tal que por la cocción corrige todas las cosas. Ella es la verdadera corrección de todo alimento que el hombre emplea y come. Lo que está sin sal no está corregido; y lo que no está corregido entra en el hombre junto con la enfermedad. Por ello, todo alimento debe contener bastante sal, justo lo que hace falta; ni mucho ni poco, el justo medio. Por lo tanto, cuando el alimento cocido de este modo y templado por la sal llega al estómago, entonces la naturaleza se regocija al digerirlo, lo que no podría hacer en ningún caso sin la sal. Al contrario, lo que es dulce y carece de sal es digerido en una carne y una sangre flemáticas, fluidas, abiertas a todas las enfermedades, con una tendencia notoria a la putrefacción. Y las mismas gentes que emplean poco la sal son menos vigorosas, de una naturaleza más frágil y deteriorada que las otras, y por lo tanto presa más fácilmente de las enfermedades. Porque la naturaleza quiere que en ellas nada de lo que está sin corregir entre; quiero decir con ello, nada de lo que esté sin corregir por la sal; ni nada de lo que no esté preparado, es decir que no esté cocido por el fuego, salvo lo que es para despertar el apetito, como los rábanos, las manzanas, el ajo, etcétera.
Sabed además que la sal es un ungüento terrestre para el hombre y para toda cosa. Aquí está la razón: allí donde la sal está ausente, la putrefacción se instala; es la única que lo preserva todo de la putrefacción, esté muerto o vivo. En lo que concierne a todo lo que está vivo, está en la sangre de todas las bestias y si no hubiera en el hombre una sal innata, éste se pudriría vivo. 

La sal no está sólo en los animales sino también en todas plantas. Nada existe que no sea naturalmente salado, bien se trate de los metales, de las plantas, de la madera, de las esponjas, etcétera, y esto se verifica mediante los álcalis, que son todos ellos sales.

El hombre es de carne y come carne, deseando conservar su carne, lo que equivale a decir: lo semejante busca a su semejante. Por lo tanto el cuerpo desea tomar sal, una sal que sea su alimento, como la carne quiere carne y la sangre quiere sangre, etcétera. Además, la sal es como un ungüento, pues preserva de la putrefacción; sin embargo es más sutil y noble en su naturaleza. Por ello debemos ante todo conocer las virtudes de la sal, las que hacen de ella un ungüento, luego aquellas que hacen de ella una corrección de todo alimento y equilibran la digestión. El hombre necesita tener sal, pues no podría vivir sin ella; por el contrario, está obligado a tenerla. Allí donde existe una carencia de sal, no hay nada duradero sino únicamente podredumbre. Tal es la naturaleza de la sal, en ella misma, haciendo que en el mundo entero los hombres y las bestias la necesiten y la contengan dentro de ellos. Del mismo modo que para la carne la madera para que ambas no se pudran, así también el barro. Todo lo que existe la sal lo puede conservar. Pero para que esto ocurra es necesario que se introduzca de varias maneras, no sólo de una. Todo descansa sobre la preparación. En efecto –todo el mundo lo sabe por experiencia–, la sal marina, la sal en bruto, conserva intactos la carne y los pescados. Pero si la sal es purificada, entonces lo conserva todo durante períodos increíblemente largos. Lo mismo ocurre con la madera: se vuelve piedra. Las hojas de los árboles permanecen verdes y lo que se rocía con sal enixum, sal purificada, no sufre ninguna alteración. En lo que se refiere a la conservación, es semejante al bálsamo. Incluso es mejor, pues con el tiempo conduce todas las cosas a una congelación, como si las petrificara. Si ocurriera que, sin embargo, la sal enixum se desecara, se pasara y se desvaneciera, el objeto a guardar se habrá endurecido hasta el extremo que resistirá en el aire, en la tierra y en el agua.

La sal también es buena para la salud del hombre. Como se ha dicho, es un gran tesoro. Es esencial en la alimentación del hombre y sus virtudes son muy grandes, conserva todas las cosas, vivas y muertas. Pero además de esto, es útil al hombre en las heridas y llagas: se toma agua fresca, se le pone un poco de sal y la herida lavada de esta manera se ve preservada de la infección durante todo el año. Es notorio que durante el verano las pequeñas llagas tienen una fuerte tendencia a infectarse; entonces la sal lo impide. Los gusanos que se desarrollan en las llagas son expulsados y la proliferación cesa. Este secreto es muy oportuno para la cirugía. Los que dan baños, los barberos y sus semejantes no deberían sonrojarse por emplear esta agua, pues ellos emplean frecuentemente medicamentos que crean infecciones y gusanos, hasta el punto que luego les es imposible echarse atrás. Así, su falsa maestría ha producido mucho daño y ha arruinado la salud. Por esta razón el verdadero gran médico vigilará que la herida sea lavada adecuadamente. Limpiará la herida y si la naturaleza está limpia en la herida, trabajará por sí misma en la curación, debido a su poder intrínseco. Del mismo modo que un perro limpia sus heridas lamiéndose, así el hombre ha de usar la sal.

Es necesario saber también que en los lugares donde hay salinas se forma una salmuera tan espesa que un huevo que se dejara caer no podría tocar el fondo, ni ningún hombre, a semejanza del aceite (que flota encima del agua). Esto es conocido desde siempre. En esta misma salida, toma buena nota de todos los secretos: todos los obesos, todos los que están llenos de derrames, de humores, de flemas internas, estados que llevan a la gota, la artética, todos ellos deben bañarse en estas salinas. En ellas estos males quedarán hasta tal punto desecados que ya no volverán a aparecer nunca más, puesto que habrán quedado completamente consumidos. También quedan completamente consumidas las otras cosas que hay en los muslos y en las cuales se pueden originar la gangrena y otras enfermedades. Entonces se consigue un cuerpo sano, esbelto y ágil. Pues al ser absorbida esta humedad poderosa, causante de tantas enfermedades, al no haber derrames éstas ya no aparecen.

La sal demuestra también toda su eficacia en las enfermedades de la piel, como psoriasis, sarna, pruritos y otras; las deseca y crea una piel limpia e intacta.

Comparada con los balnearios Pfeffers, Dopplitz, Baden, etcétera, esta salina es la que tiene la virtud más segura. Por lo tanto, si un médico reflexiona sobre la naturaleza y las virtudes de todos los baños calientes naturales y entonces reflexiona también sobre las salinas, la sal, en su salina, superará a todo. Porque evacuar del hombre tanta humedad, tal como ella es capaz de hacer, preservándolo luego de toda recaída, ¿quién es capaz de alabar lo suficiente esta cualidad? Y la acción de la salina está en que ningún miembro del cuerpo padece ningún daño sino que al contrario, todo queda intacto, cosa que los baños enumerados precedentemente no pueden prometer. Ésta es la razón por la cual el médico tiene que estar muy atento: si tiene frente a sí un enfermo o un hombre (aparentemente) sano, cuyo cuerpo está lleno de hinchazones y derrames, debe dejarlo en el baño, según su estado y las propiedades (de las aguas). ¿Tiene enfermedades? Ya pasarán. ¿Las está incubando? Entonces quedarán consumidas de raíz, antes de haber salido a la luz del día. Por ello es ridículo aconsejar el baño sin la comprensión y el conocimiento de la naturaleza de las cosas en las cuales uno puede bañarse.

Se debe escoger siempre la mejor solución y abandonar las otras.
Complemento de Theofrasto

Primeramente, cuando uno administra sal no es necesario modificarla o añadirle cosa alguna; al contrario, se la usa tal cual. Y aunque numerosos escritos aconsejan añadirle alguna cosa, como por ejemplo, comino o hinojo, canela, nuez moscada, etcétera, estos añadidos no tienen nada que ver con la calidad de la sal; al contrario, con ellas uno se introduce en un camino que no debiera seguir. Por ello en la cocina o en la comida la sal deberá permanecer tal cual. Sin embargo, teniendo en cuenta la enfermedad, puede ser mejorada, pero de tal manera que mantenga su grado y que no sea degradada. Toma nota, si además, cuando uno toma sal, está en su primer grado, sus “calces” están en el segundo grado, su salmuera está en el tercero.

¿Queremos alcanzar grados más elevados, hasta el vigesimocuarto? Entonces es indispensable conocer sus añadidos.

Antes que nada, después de haber hablado de los poderes de la sal sobre los hombres gordos, hay una corrección y un añadido necesarios: primeramente se debe purgar a estos hombres según la regla del eléboro negro; después de esta purga uno emprende el tratamiento de la salina. Del mismo modo es necesario administrar el elixir tartareum y emplearlo cierto tiempo, según las prescripciones adecuadas, para que los abscesos, las obstrucciones y las putrefacciones establecidos en el cuerpo se reabsorban, se desembocen o se renueven, cada uno según su término.

Entonces se emplea la salina según sus propias prescripciones. Siguiendo tal método, mientras se desenvuelve la operación el baño en la salina puede ser llevado hasta los 16 grados; dicho de otro modo, ella actúa hasta tal punto que es como si tuviera 16 grados; 13 grados por encima de los que posee naturalmente.

Pero continuemos con una exaltación aun superior. Esto se consigue al hacer una decocción empleando la salmuera y la savia del llantén, grande o pequeño. Entonces tenemos algo aun más poderoso contra la psoriasis, la sarna u otras miserias de este género. Entonces un día (de esta cura) hará más que cuatro ordinarios.

En lo que concierne a las heridas abiertas, procede del mismo modo con savia de consuelda, serpentina y similares. Si mientras se prepara la salmuera se adjunta este añadido en lugar de emplear agua, y uno aumenta el conjunto hasta los 20 grados, la curación de las heridas abiertas será entonces maravillosa. Y cuanto mejor se realice esta mezcla, mejor será el resultado.

Pero en lo que concierne a las enfermedades internas, debidas a derrames, conoce aun otras gradaciones: la salmuera mezclada con aguardiente y con savia de llantén proporciona el medio más seguro para secar (las llagas) y alcanzar los 24 y perfectos grados deseados.

También existe otra preparación que puede ser empleada aquí: destilar la sal con un agua. Se consigue esto siguiendo únicamente este método: obtener savia de rábanos machacados, destilarla luego y mezclarla en partes iguales con savia de llantén, celidonia, consuelda y serpentina. Esto supera el vigesimocuarto grado de toda desecación.

Mucho depende, por lo tanto, de esta cura y de esta preparación. Debido a este añadido, el flujo hemorroidal, el profluvium, la disentería y otros flujos del vientre son curados de una manera que no se podría conseguir de otro modo. Porque estos añadidos mejoran tanto el agua, que ella cura mucho mejor. Ningún jarabe, purgante o remedio de apoticario puede serle comparado ni logra vencer estas enfermedades; todas permanecen en el cuarto grado y no van más lejos; aquí, en cambio, se llega hasta el vigesimocuarto grado e incluso hasta el trigesimosegundo. Esto supera la enfermedad y la obliga a curarse.

Es necesario comprender lo mismo para las lesiones, la sarna, las heridas, etcétera.
Existen otras preparaciones que mediante procedimientos diferentes llevan la sal incluso hasta su máximo, es decir el vigesimocuarto grado. Por ejemplo, la sal y el salitre mezclados en partes iguales y calcinados hasta que se fundan y licuen, disueltos luego en agua, nos proporcionan una desecación hasta el vigesimocuarto grado. Es bueno comprender bien esto y recordarlo, pues su poder de desecación es tan sutil y tan fuerte en sus obras que nada le puede ser comparado. Si quieres llegar aun más lejos, añade las desecaciones, tal como lo expuse anteriormente, y así obtendrás grados más fuertes hasta alcanzar el trigesimosegundo grado.

No es torpeza pasar la sal al reverbero durante el tiempo apropiado y luego mezclarla con las savias mencionadas en acuerdo con la intención que te hayas propuesto o, si no, destilarla con el agua o su licor, tal como ya he señalado.

Existen aun muchas más fusiones de la salitre para aumentar el grado: entre otras, la fusión con la arcilla de Armenia, con la terra sigillata, con chimolea, con flor de cobre, con thutia, con calaminari, etcétera. Después de la mezcla hay que fundirlos de nuevo, lo que aumenta aun más el grado.

Igualmente, fundir con salitre y añadir una tal mezcla; luego disolver el conjunto en su licor, derramar esto sobre las escorias, varias veces seguidas, de manera que caigan gotas. Esta (mezcla) alcanza entonces un gran poder astringente, de manera que no hay nada que no seque o cierre. Para un tal aumento del grado lo mejor es añadir crocus martis, cerusa o flor de cobre.

También debéis conocer el método que consiste en licuar y mezclar con savia de acacia inmadura. Y no hay nada que sea más astringente, desecante ni que tenga tal poder de refinar a fondo.

Así pues, he creído bueno describir la sal y sus virtudes, sus correcciones y sus añadidos. Los escribas y los herbolarios no lo han hecho; no entienden nada de nada. He querido buscar el verdadero fundamento de las cosas, para que de su cuarto grado salga hasta el vigesimocuarto grado e incluso hasta el trigesimosegundo. Y el provecho entonces va a los remedios. Allí donde se encuentran remedios tan potentes, la naturaleza puede intervenir fácilmente y con fuerza. Muchos han intentado escribir libros sobre las hierbas y las cosas naturales, pero cuando uno mira de más cerca, no se encuentran más que noticias de oídas o sobre rumores plagados de embustes.

Hacían libros, de tal manera, sobre la base de rumores cuya autenticidad o falsedad ignoraban. Entonces han llegado los modernos que mezclan una cosa con otra sin saber si se trata de realidades o de inventos. A decir verdad, los escritos de tales escribas son la mayor parte de las veces inventados. Pero cuando tal persona lo dice, otra lo repite.

Mas cuando se les pregunta de dónde procede su conocimiento, se descubre que son monjas o mujeres ancianas que les han informado. A fin de cuentas todo no es más que su posición: “Yo he creído, yo he supuesto…”. El que escribe un libro no debe tomar como referencia a aquellos que sólo hablan o escriben basándose en habladurías, sino que deben apoyarse en los que hablan por experiencia.

Entonces ya no se trata de la obra de un charlatán ni de un trabajo de monje ni de cotilleos de comadres en los cuales tantos autores de herbarios se basan. Ellos construyen su templo sobre la arena, por ello la enfermedad los domina a ellos y a sus remedios. ¡Y entonces cualquier lluvia arrastra el templo! ¡Pues así es su arte, así son sus elucubraciones! Hoy en día existen muchos escribas que dicen cosas semejantes porque disponen de mucho tiempo libre para acumular tamaños embustes. Y todo ello se acaba pronto, en torno de una hoguera. No se preguntan si esto es verdadero o falso; su argumento es ganarse una reputación. El hombre quiere ser engañado, por lo tanto lo engañan, usan los poetas y los retóricos y de un chiste hacen algo serio, de una broma un arte. Su manera de escribir y sus libros son tales que no puede uno conseguir nada con ellos. 
Los corales
Los corales rojos son de dos tipos: uno es rojo oscuro, casi marrón-negro o negruzco, el otro es rojo brillante. Y, de la misma manera que los colores son diferentes, los poderes y las virtudes también. Todavía existe otra variedad, de color pálido, que no tiene ninguna virtud particular. En efecto, cuanto más pálido es un coral de la variedad roja, más disminuyen sus virtudes y menos valor tiene.

Ahora, tomad nota de una experiencia confirmada con los corales: los rojos, de bella apariencia brillante y enteramente coloreados, sin resquebrajaduras, y provistos de ramas sin mutilar, están en plena posesión de sus poderes. Pero allí donde hay resquebrajaduras la virtud no es perfecta; allí donde hay mutilación hay una gran pérdida de fuerza. Del mismo modo que un árbol al que se le han cortado ramas rinde menos frutos, lo mismo ocurre con los corales –sean rojos o marrones–. En latín, yo llamo a los corales hermosos coralli rutilantes, es decir de un rojo brillante; a los marrones que tienen un aspecto desagradable los llamo coralli caliginosi.

Los corales brillantes son alegres y agradables; los marrones son tristes y desagradables, es decir todo lo contrario de los primeros. Si uno quiere llevar corales, sea joven o viejo, debe abstenerse de los marrones y llevar siempre los rojos. La diferencia entre la alegría y la tristeza es grande, entre las risas y los lloros; y del mismo modo entre los corales rojos y los marrones. Es debido a esta gran diferencia que uno tiene que escoger con cuidado los corales hermosos y no los sombríos. Pues si uno quisiera levantar los ánimos a una persona debilitada y emplea marrones, su enfermedad y su melancolía se agravarán.

Por lo tanto, comenzad aprendiendo algunas virtudes de los corales hermosos: son buenos y útiles para la phantasia, para los phantasmata, para los espectros y la me​lancholia.
Aun más sobre el poder de los corales

Regulan todos los flujos de la matriz, los rojos y los blancos, devolviéndolos a su estado natural.

Lo mismo en lo que concierne a los flujos del vientre, rojos, blancos y otras disenterías, lo mismo entre los jóvenes que entre los viejos.

También son buenos para las mujeres en el momento del parto, de manera que dan a luz felices y con buena salud.

Generan también buenas complexiones, alegres y ligeras, y moderan todas las rudezas de la naturaleza en el temperamento.

Retienen la sangre en las venas, en la matriz, en las heridas, en la vena hemorroidal.

Quitan los espasmos y conducen a la naturaleza para que los hombres no lleguen a enfermar de epilepsia.

Curan la epilepsia a los jóvenes y a las personas de media edad.
Magnetoterapia paracelsiana
Es bueno que sepáis, ante todo, que existe en el imán una fuerza que atrae; por lo tanto que el imán atrae de una manera maravillosa y que supera nuestro entendimiento al hierro, al acero y muchas otras cosas. Esta vez mi argumento es el siguiente: este poder, encerrado en el imán, está expuesto a la mirada de todos los médicos, pero ellos no se preocupan mucho por si los imanes podrían servir o no en otros campos. Todos los médicos han despreciado tales experiencias y han usado sus habladurías de cocinero, lo cual, honradamente, es injustificable, pues poseyendo tal cosa y pudiendo claramente constatar el efecto, no han intentado emplearlo en otras experiencias.

Si yo repito todo lo que los antiguos han dicho sobre las virtudes del imán, no habré hecho nada. Si quiero hablar del imán, es necesario que me refiera a los añadidos y a la corrección. Estos miserables doctores y farmacéuticos, que no entienden nada, me reprochan a menudo que no siga a los antiguos escribas. ¿Y por qué debería seguir a los que carecen de base? Leed solamente lo que dicen sobre el imán: nada. Mirad, en cambio, lo que yo digo y colocadlo todo en la balanza. Si yo no me hubiera ocupado por mí mismo del problema y hubiera seguido únicamente los consejos de los antiguos, me habría vuelto completamente ciego en lo que concierne a los remedios. Me hubiera quedado sin ojos; pero no me he quedado ciego y siempre continúo buscando; por lo tanto ya no necesito seguirlos.

Sigo a mi experiencia, no a ellos. Que nadie se ocupe del largo discurso que ahora he hecho; no he empezado a hablar del imán, pero he creído conveniente preveniros.

Los antiguos escribas decían que el imán atrae al hierro y al acero, y es verdad. Pero para ello no hace falta un escriba: cualquier mozo de cuadra es capaz de darse cuenta. He aquí, pues, mi motivo: ¿es suficiente lo que ve el mozo o acaso hay aun más de lo que él ve? Me parece juicioso profundizar en este tema, esforzarse todavía más en vez de pasar por encima somnoliento. Un escriba, en su filosofía, debería avergonzarse de ser comparado con un mozo de cuadra. Es la experiencia quien dirige todas las cosas, incluso la teoría que se deduce de ellas y que dice que el imán es una piedra en la cual reside, de manera manifiesta, con relación al hierro y al acero, una potencia atractiva; y lo mismo ocurre con todas las enfermedades de Marte que residen en el cuerpo.

Los antiguos humoralistas han hablado a menudo de los cuatro humores, debido a lo cual han introducido el error en la medicina. Pero yo os digo que la influencia de los astros nos da una comprensión más profunda de las enfermedades que la que nos proporcionan los humores.

Pero como solamente saben tocar su violín, no hay, según ellos, más que humores. La experiencia demuestra que el imán atrae a todas las enfermedades de Marte de su lugar hacia otro, así como el excremento que proviene de ellas y todo ello a su justo lugar. Ahora, es necesario mostraros lo que son estas enfermedades: son aquellas que el imán demuestra atrayéndolas hacia él, así como también atrae el hierro y el acero. Estas enfermedades son las siguientes: todos los flujos de las mujeres, sin importar su naturaleza; todos los de la defecación, sin importar su naturaleza; lo mismo: toda enfermedad que parte del centro y se extienda mediante un movimiento circular; lo mismo: toda inversión de los flujos, los cuales parten usualmente de su raíz para ir hacia las ramas y deberían permanecer retenidos en la dicha raíz. He aquí, por lo tanto, las virtudes que yo reconozco en el imán, a pesar de todo lo que los escribas, antiguos o modernos, hayan podido decir.

Para concluir lo que yo he empezado a describir aquí, a saber, el lugar donde debe ser depositado el imán para que ocurra tal cosa, he aquí la indicación que os doy: debéis colocarlo sobre el centro de donde sale la enfermedad. Por ejemplo, la menstruación –el profluvium— mana rojo o blanco; por lo tanto se la debe colocar en el centro, es decir sobre la primera raíz que la origina; entonces ya no se producirá más. Lo mismo si se trata de la diarrea: colocad el imán en el centro, allí donde la diarrea tiene su raíz. No bajará nada más hacia abajo. Lo mismo para otras enfermedades que tuvieran tendencia a instalarse en el cuerpo entero más allá de su lugar: hay que colocar (el imán) en medio de la enfermedad y ella ya no se moverá. Con una tal inversión y una tal atracción los excrementos y las superfluidades permanecerán en su lugar y desde allí podrán ser evacuados con facilidad por sus orificios naturales; y ello siguiendo la eficacia del remedio, la justa necesidad y la justa digestión. Si tal cosa queda parada, el enfermo no queda curado por ello; pero ello lleva a que se pueda hacer la digestión perfecta, en su lugar, evacuando en el tiempo adecuado. Así que la enfermedad permanece retenida en su lugar, in colico, de modo que no hay la contracción subsecuente. La materia pectante es retenida en su lugar, luego es digerida, expulsada por último según el orden natural y en el tiempo conveniente. Mediante esta expulsión en el tiempo debido, cólico y contracciones cesan.

No me parece que haya un tesoro más valioso en medicina que el poder retener una enfermedad en su centro a fin de que no se propague y luego que el médico sea hábil y la digiera en este mismo centro y la deje madurar perfectamente siguiendo su naturaleza. Si esto es así, la enfermedad puede desaparecer naturalmente y no antinaturalmente; dicho de otro modo, por el bien y no por el mal.

Pero si se deja ir (la enfermedad) sin madurar, entonces se crean los flujos, como en la disentería, etcétera. ¡Qué vergüenza, para todos los médicos, no saber retener las enfermedades en su lugar y hacerlas madurar y expulsar lo que ha madurado! Contrariamente a lo debido, expulsan lo que es inmaduro. Ellos arreglan una cosa en un lugar, y en otro lugar algo se corrompe. ¡He aquí su arte!

Sabed que la hidropesía debe ser retenida en su lugar, ya que es digerida y expulsada de manera natural, aunque haya otras vías para ella. Una vía es apropiada a la naturaleza del imán, otra es apropiada a su naturaleza. Sin embargo, dado que llegamos al hecho de que hay muchos medicamentos para una enfermedad, siendo cada uno de ellos diferente del otro, hay que considerar lo que puede la naturaleza y por qué camino. Y esta curación no es solamente válida para las enfermedades del cuerpo, sino que también lo es para las enfermedades quirúrgicas, pues el imán hace que la fractura sea mantenida en su lugar y que el exitus sea curado. El imán atrae la supuración de las llagas abiertas hasta su lugar y la expulsa luego mediante su orificio, todo en el momento conveniente y no en otro.

Sólo el imán retiene, por lo tanto, una cosa en su lugar.

Luego siguen los remedios auxiliares que obran en el mismo lugar donde tienen que hacerlo.
Indicaciones particulares de Theofrasto para el uso del imán en toda enfermedad

Para que sepáis cómo emplear el imán, aprended primeramente que tiene un vientre y una espalda para atraer o repeler. He aquí una enseñanza sobre los flujos de las mujeres, para que permanezcan retenidos en su lugar: se debe colocar la espalda al final de la línea, el vientre al principio, las dos partes han de ser dirigidas la una hacia la otra con su concavidad. Y esto no solamente para los flujos menstruales rojos y blancos, sino también para todos los flujos del vientre, cualesquiera sean su naturaleza y la dirección que toman. De este modo los dos profluvia permanecen retenidos en su centro. Después de lo cual es necesario emplear medios de maduración de las enfermedades y de los medios de digestión a semejanza del estómago que no quiere cocer nada y deja que se vaya la comida no digerida: entonces, gracias a los medios mencionados, es retenida hasta que el estómago la lleva a una digestión correcta y que ella salga de allí de una manera natural (lo que es natural no puede ser retenido, solamente lo que no lo es, y ello hasta que se vuelva natural). Lo que debe ocurrir con la matriz, para que toda cosa, perfectamente, alcance su cocción natural y salga según el orden de la naturaleza.

Ahora tomad nota de este añadido: que se tomen los remedios idóneos para la digestión del estómago y de los intestinos. Lo mismo para la matriz. Remedios que no es necesario presentar aquí, pues, como imagino, los conocéis suficientemente.

Lo mismo ocurre para la asfixia de la matriz. Yo no hablo más que del lugar adonde ella quiere ir. Se la debe atraer por debajo mediante el vientre del imán, el cual, en este lugar debe mirar hacia arriba y ser colocado por debajo, la espalda por encima. Así una matriz permanece en su centro y no se levanta. Llevada a su centro, luego hay que emplear medicamentos específicos y apropiados como Mica negra, Corallorum perlae y otros semejantes. Entonces no ocurre nada más y la curación es perfecta.

Y de la misma manera tenéis que comprender la epilepsia y todas sus variedades, a saber, de dónde sube y cómo ella va hacia la coronilla. Hay que colocar el imán con el vientre hacia abajo y la espalda hacia arriba y estirar con la espalda; y no solamente en este lugar sino también en el más bajo de todas las ramas del hombre, los vientres colocados sobre las cuatro vías, pero una sola espalda para estas cuatro. La enfermedad es entonces expulsada de la cabeza hacia el centro.

He aquí el añadido: emplead Triagummatum para corroborar desde el exterior, luego dad el Esse essensificatum y también cardiotónicos. De este modo vosotros, médicos y no médicos, tenéis que saber y comprender que de esta manera toda epilepsia se curará entre los jóvenes y los viejos. ¡Y este párrafo es mucho más importante que todo lo que los humoralistas, tanto los primeros como los de hoy en día, han podido escribir o enseñar durante toda su vida en sus academias! Y si todos esos médicos hubieran sido más honrados y más doctos, en lugar de comadrear como cocineros sin ninguna coherencia y sin originalidad, sólo empleando el imán habrían obtenido más que todos los chochos de las academias. Hay suficientes imanes en Alemania y los quieren hacer venir por mar de otros países, sin querer ver los remedios que están delante de su puerta.

Son présbitas, lo descuidan todo, desconociendo todo lo que hay más allá de los mares y aquí: ¡sus discursos vacíos lo demuestran!

Este mismo tipo de tratamiento también es válido para curar un espasmo. Si se dirige hacia su origen, entonces es necesario emplear el Oleum salis. Actúa de la misma manera con la espalda del imán en caso de tétanos. Es el mejor remedio contra el espasmo, sobre todo entre las mujeres embarazadas.

Numerosos son los médicos de los tiempos antiguos y sus sucesores que han hablado del cambio de los flujos que se asientan en los ojos, en los oídos, en la boca, en los miembros exteriores, etcétera, y que se abren allí sus propias salidas mediante fístulas, agujeros y úlceras. ¡En verdad la empresa de los antiguos no es más que una carnicería! Jamás han pensado ni han hablado del principio fundamental, que es llevar (el mal) a su centro.

Solamente han actuado mediante purgas y lavativas. El primer y principal remedio para mover las supuraciones es el imán. Dependiendo de la naturaleza del lugar, debe ser colocado la espalda hacia el centro y el vientre hacia el centro, de esta manera toda supuración viene a su centro, importando poco su orificio natural de salida. Y es en este mismo centro donde debe ser rectificado, digerido y madurado, para luego, una vez maduro, ser expulsado del centro.

¡Id con cuidado, vosotros que os perdéis en medicina, puesto que queréis invertir los flujos cuando no están maduros! Sin embargo no existe un flujo que se deje arrastrar de un lugar a otro, a menos que no haya madurado en su lugar de origen. Vosotros tenéis que apreciarlo: ¿cómo queréis atraer el flujo hacia su lugar de origen? ¿Purgándolo? ¡Ello es imposible, no lo llevaréis más lejos que el culo y sale del culo sin madurar y en mal momento!

Estropeáis así todas las enfermedades. He aquí el añadido: cuando la supuración está en su lugar de origen, ha de ser llevada a la madurez. Esta maduración se lleva a cabo mediante el Esse essensificatum provinente del tártaro (Lapidibus viri), según la preparación indicada en el Lumen expertum. Así es como tienen que ser curadas las úlceras en las piernas, el cáncer y otras enfermedades semejantes, las fístulas, etcétera. Únicamente Noli me tangere y Tentigo prava forman una excepción, no importa el lugar donde se sitúen en el cuerpo.

Esto también es válido para detener la hemorragia. No importa de dónde venga, siempre hay que tomar el centro del punto de origen; y se debe dirigir el vientre del imán de manera a que traiga a él la sangre; y la espalda hacia el lugar adonde se la arrastra.

Ahora explicaremos los añadidos: administrar las pociones oportunas a fin de dirigir la sangre hacia su centro y detener la ebullición semejante al agua que hierve en una olla y que debe ser enfriada; entonces ella se apacigua, lo mismo ocurre en el caso mencionado. Desde mi punto de vista es necesario añadir Aqua cordis, cada cual recurrirá a su experiencia, ya que es libre de hacerlo. ¿Qué puede emprender un médico que no tiene ninguna experiencia y que no es capaz de hacer nada? Su único arte consiste en copiar libros ya copiados y que jamás han tenido ningún fundamento.

Lo mismo ocurre para curar las hemorroides. Pues sin este método –maduración y refrigeración– no existe ninguna curación perfecta; todo está sellado con algo frágil, como han hecho los otros escribas en sus hechos y gestos.

Me ha gustado escribir sobre los imanes basándome en la naturaleza y sus poderes, tal como la naturaleza indica y demuestra. Puesto que ella misma se entrega y revela sus poderes, ¿por qué aquellos a quienes les han sido confiadas las facultades médicas no quieren empezar a cavar la experiencia? Porque allí donde acaba el filósofo empieza el médico. ¿Acaso no es el verdadero filósofo aquel que sabe lo que el imán mismo le muestra? ¿Acaso no debería el médico seguir cuando el filósofo se detiene? La naturaleza produce un árbol. Luego para de actuar como filósofa, ¿cuál es el paso siguiente? El carpintero. Este último hará con el árbol una casa; un ebanista hará un arcón; un tornero una copa; un escultor una figura. Tal es el deber del médico que debe seguir esta indicación y seguirla más lejos, siguiendo lo que contiene la demostración de la naturaleza.

De la misma manera como un árbol es útil para muchas cosas y no para una sola, en medicina una cosa es adecuada para muchas enfermedades. El imán no es solamente bueno para las enfermedades mencionadas, sino que vuelve a colocar a la hernia en su lugar y cura maravillosamente todas las fracturas en los jóvenes y los adultos; extirpa la ictericia, retira la hidropesía con los añadidos convenientes y de los cuales sería necesario hablar mucho. Es el mismo procedimiento cuando atrae y cuando repele. Deja digerir en el lugar apropiado y consolida la hernia en el escroto, etcétera. Pero como todo esto está claro en la práctica, es inútil masticarlo para introducirlo en el morro de los ignaros.
Metaloterapia paracelsiana
Oro

Si el oro ha sido fundido tres veces en el antimonio y luego pasado y depurado por Saturno, la obra no tiene necesidad de ninguna otra purificación. Además, batirlo muy delgado, hacerlo macerar 24 horas en agua con sal, lavarlo con agua pura, secarlo muy cuidadosamente con un lienzo de lino puro y conservarlo aparte para servirse del mismo cuando la ocasión lo requiera.

Plata

He aquí la manera de purificar la plata. Extenderla en lámina delgada, luego hacerla cocer en agua adicionada con tártaro y sal durante un cuarto de hora. Retirar, lavar con agua pura, secar con un lienzo limpio y guardarla aparte para servirse de la misma en el momento oportuno.

Cobre

Colocar el cobre dentro del agua de vitriolo (alcohol alcanforado), mezclado con vinagre, durante seis u ocho horas. De esta forma quedará purificado. Lavar concienzudamente, secar y conservar aparte.

Hierro

Limar. Lavar cuidadosamente las limaduras y secar con precaución sobre brasas.

Plomo

Licuar el plomo en una cuchara de hierro. Echar en el mismo un pedazo de cera del tamaño de un haba, la cual quedará consumida. Luego, verter en agua pura.

Estaño

Fundir estaño, echar en el mismo sebo, cera o miel que se quemarán por encima de él; verter el estaño en agua pura, secar y guardar aparte.

Plata viva (azogue)

Pasar tres veces por el tamiz en una vasija de madera limpia. Todo lo que ha pasado es lo suficiente bueno y purificado para esta obra, y lo que ha permanecido en el tamiz es, sin ninguna duda, sin valor. 
EL PARACELSISMO Y LA IATROQUÍMICA
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Retrato de Paracelso por Rubens

El movimiento paracelsista

Mientras vivió Paracelso y durante las dos décadas que siguieron a su muerte, se publicaron muy escasas obras suyas y sus teorías alcanzaron reducida difusión. En torno a 1570 se inició en el mundo de lengua alemana un vigoroso movimiento paracelsista que muy pronto se extendió a toda Europa. Las obras de Paracelso fueron editadas a partir de entonces numerosas veces en el original alemán y en otros idiomas. Edición en latín (1659) de textos de Gerhard Dorn, una de las principales cabezas del movimiento paracelsista.

El eclecticismo: Libavius

Entre los seguidores de una postura intermedia entre los paracelsistas y los partidarios de las ideas tradicionales sobresalió Andreas Libavius, que insistió en el trabajo de laboratorio y publicó un influyente tratado sistemático (1597). De éste proceden los grabados que representan el edificio y el plano de un “laboratorio ideal”. Hay en él instalaciones destinadas a destilación (hh, ff), análisis cuantitativo (ee) y cristalización (O), así como para alquimia (H) y preparación de medicamentos químicos.
La segunda generación de paracelsistas: Helmont

La gran figura de la segunda generación de paracelsistas, que desarrolló su actividad durante la segunda mitad del siglo xvii, fue Johann Baptist van Helmont. Realizó, entre otras, importantes investigaciones sobre los gases y las bases, creando el término gas y denominando álcalis a las lejías. Se expone un ejemplar de sus obras completas (1648), abierto en una lámina en la que figura su retrato.
La iatroquímica

El sistema iatroquímico, vigente durante la segunda mitad del siglo xvii, asumió las interpretaciones paracelsistas pero eliminando sus elementos panvitalistas y metafísicos, que sustituyó por el mecanicismo, el atomismo y el método científico inductivo. Palestra pharmaceutica chymico-galénica (1706), del iatroquímico español Félix Palacios, abierta en una de sus láminas sobre instrumentos de laboratorio, y reproducción de su tabla de símbolos.
[image: image3.jpg]=y

Exp/zcagzon deTormar Comuner Carackrm Chimicor:

4cr'mHleno oMarte dd o2 Cenzenttar.

..A_‘)” b A g’M;ra/C/autlada; C_‘_‘l'f Nfla
Ajua e Vw Cera ... e Node oo Q Q
‘gyua ardfertte........... >  Ciuabre.... 633 < Qana '.. e
/{m V"' CaJu/ar - JHE ©n ovw 'G '"'
Agua. P;ala eereeeenn VR Cobrr o Pﬁxur @ . :‘E‘;f&';};,;,,_;-;: s
ﬂatqé:yuz Mxxg)x Caéryn.rmac/o Owwmgo-cgnj.ﬂm 97 - Cel... X
Aleaydlde.......... EP s R Y. Llomo OSarm “*0.. hS Ll
fumbre Cbmm.-.,-.O.l,'_"J u-mra/C Poluce.............. ) 2
um&y dePluma.. ... Cuerme o Crerno.. ..CC. et f e
rwy/fap: ........... ><>-<>-OO BDemsler....... 6 L ‘__yi'rar U A,
x%q/jﬂﬂ?ﬂf dgaoitm D ... \3 d ngfxﬂr /
Antisono......... o . &. Ligerr... 5B Quuirra exentia - -Q E.
4!10_.-_._--.-.. g .m0 ..Emod'qr N N Em‘/yar L \<.\(5.r?'%
Amg oot Eopevin Sg =S o PRararsiy oo .G
JZIIHI'I'O_..-_---_-_--’W‘ .E./mw JVino S‘y:tfmo....,.-. s 1P 6ol
1r/JJv & A 4 _Et(oq)mn Ge. CF/ nL Sa/AM' ‘o= ]
Aina deLadbiffer... 8  _Eiman -ﬁ&rEﬂwsu s fF Sal grmonsace . ...m«.ﬁk—_-,_‘
Aentiin........ 4% E/ < SalComin............oa%Y &
Awenco___ S g ?.‘:@ Sa[\gl-mma .......... Be—
.Afy‘;'ﬂlﬂtr}{tﬂ"“o % Cd j;"# JA’H’I"‘J’:”I g 3 Sm?O_B n’/(//a B
Acefon ey, X S Horr I Cobye.... L R b ey
Aceyte......Po §9+ Fsgo.. SEIAR e SN ¢
A% szm A Cimll, :;R"E:l ®rr Tarmre.__........ FF{J_)(JC
A;ﬁf/;to e/ Coma.ooooonin ] 23 Zaurs Sx Cel.....:. 8
Agyfiv 7”(0'0 d) H;m._-..k-_--.._._...'.8 b3 ZFrra .............. b
A yi?’ r);/arpﬁx/cw e R Ttoneociiiee QL g W
Bagear -~ =p Lown.... R - Vidrec. .0—<¢
.Ba/m J Mar:a ..... .;w L(/“ !;}o L.e/. ......... -Q -mg‘yﬂ LHX
Baro I F far. ..... 145’ . L ‘Eﬂ Cef... Vibagre :/e/.o/aa/a X
Borra.... = ,Cr'moizmr z‘)'o:em-._.-.o—.- Vo blonco - - - . ... - ))
Cf.'/..------_. C & ﬁm D= - o ool 3> Viro teo. ... _. o,
Caf Vua _k_g i 57 O -, . N Vya J}n Cd=t m
(,al:(mm' S Adpritirta. ('I’.’fj g IZr:oé Ofafame-.
Ca/mcorm_-.-_._...a? ¥ Al B Vibieh Blaneo. .. ... = =
Caw/o .69 4\/1’: cuaris G Acogue.. .. g If;‘r/a/.;j\ﬂ,/. TR .~

Esww lnorfnwn m
(/ﬂu'//ﬂ.. ard ..... (4]

> O—

<‘ A.ﬂua

A recirieSublimiaca.. t?A-i'—
J

Noderceatipureputes's. . 5’ o'

,JJ};"ﬁ'ﬁlfl'c{;‘

Viosolo Piikes . .. .0+






CLÍNICA PARA NATUROPATÍA - EXAMEN FINAL

La señora N. R.

Docente, del signo de Tauro, 60 años.
Primer mes
Datos preliminares

1. Cansancio.

2. Vesícula acodada.

3. Metaplasia de médula ósea.

4. Esplenomegalia consecuente.

5. Sobrepeso de 20 quilogramos.
6. Come de más.

7. Desvelos frecuentes.

8. Reciente fallecimiento de un ser querido.

9. Familia: tres hijos y separada del esposo, bajo el mismo techo.

10. Nervios, dolores en la nuca.

11. Latido en el ojo izquierdo.

12. Erisipelas frecuentes.

13. Presión alta, hasta 23 o 24 la sistólica.

14. Corazón sano.

15. Divertículos.

16. Estreñimiento.

17. Retención de la orina.

18. Anemia, exceso de glóbulos blancos.

19. Toma medicamentos alopáticos para la presión arterial y para nervios.

20. Pasado: 23 erisipelas desde hace cinco años.

21. Operaciones quirúrgicas: un bulto en la axila, túnel carpiano derecho.

22. Dos veces tuvo parotiditis.

23. Diagnóstico: además de los datos previos, herida hepática leve.

24. Latido de la vista por inflamación arterial.

Segundo mes
25. Descompostura pasajera, igual que el resto de la familia, por intoxicación.

26. Inflamación aguda ventral.

27. Prurito en las piernas.

28. Ojo hinchado.

29. Inflamación en los senos.

30. A veces inflamado el bazo.

31. Dolores articulares.

Tercer mes
32. Resultado clínico: 28.000 glóbulos blancos.

33. Dolor ocular.

34. Diagnóstico: herida hepática muy recuperada.

Cuarto mes
35. Reseña personal: distanciada de su padre. La hermana le falló en un asunto económico. En la dictadura perdió un hijo, el primero, mal atendida por un médico. A los 44 años interrumpió un embarazó a voluntad, sabiendo que venía con síndrome de Down, por impulso de su esposo. A partir de entonces, se empezaron a separar.

Quinto mes
36. Flemas de bronquios y pulmones, con picazón y lagrimeo, hace un mes.

37. Análisis clínico: 28.800 glóbulos blancos (máximo: 10.000).

38. Estados de ansiedad. Su tarea como subdirectora le exige muchísima responsabilidad con padres, alumnos y maestros.

Sexto mes
39. Falleció el padre, que había estado un año en casa de salud.

40. Dolores articulares en codos, brazos y caderas.

41. Diagnóstico iriológico: artritis.

42. Un día de ahogo, le faltó el aire.

43. Diagnóstico iriológico: nervios al corazón (espasmos}.

44. Ya sin el latido en la vista.

Séptimo mes
45. El hijo perdió el trabajo (es una madre muy custodia de sus tres hijos).

46. Endurecimiento en sus piernas.

47. Muchas flatulencias.

48. Hígado: sólo se hallan pequeñas erosiones.

49. Desgaste del sistema nervioso.

Octavo mes
50. Calambres en las piernas.

51. Diagnóstico iriológico fisiológico: primero, la causa anímica (la pérdida de los hijos). Después, las erisipelas. Luego, la lesión hepática. Actual desmielinización parcial.

52. Situación de intestinos: tomando medicamento de farmacia alopática, movilizando en forma “caprina”. Gases con sonido fuerte. No “le baja” la comida.

53. Contracturas.

54. Va a trabajar dos años más antes de jubilarse.

55. Repaso médico-clínico: presión nerviosa (con pastilla).

56. Hiperesplenomegalia (no hay remedio).

57. Metaplasia mieloide atnogénica estacionada (no hay remedio, a excepción de trasplante de médula ósea, sólo admisible de hermano directo, ida que su hermana ya había rechazado).

58. Entumecimiento de vista izquierda, lagrimal tapado (lágrimas artificiales).

59. Divertículos (con medicamento).

60. Artritis (algún analgésico).

Noveno mes
61. Análisis: moderada hepatomegalia.

62. Importante esplenomegalia.

63. Vesícula con un pólipo.

64. 29.000 glóbulos blancos.

65. Uricemia 6,8.

66. Mucho agotamiento.

67. Muy nerviosa.

Décimo mes
68. Pies inflamados y neurálgicos en un punto.

69. Sequedad ocular creciente.

70. Mejor del cansancio.

Onceavo mes
71. Siente “como machucado” el pie izquierdo.

72. Ya no necesita tomar el medicamento para la presión.

73. Energéticamente mejor.

74. Divertículos virosos (no llegó al baño).

75. Dolor en los huesos.

76. Tuvo la primera erisipela desde que comenzó el tratamiento, leve.

Doceavo mes
77. Otra erisipela.

78. Pie desinflamado.

Treceavo mes
79. Médula ósea enferma.

80. Glóbulos rojos demasiado chicos. Neutrofilia blanca.

81. Linfocitos bajos.

82. 30.000 glóbulos blancos.

83. Piernas cansadas.

84. Callo muy molesto en un pie.

Catorceavo mes
85. Una persona psiquiátrica en su equipo de dirección se ha ocupado de agredirla y difamarla.

86. Inapetente.

TAREAS DE EXAMEN
I. ¿Qué tisanas, fomentos, cataplasmas o baños de hierbas le darías a esta paciente, considerando sus patologías?

Establece una reseña de la posología que le indicarías para cada medicamento herbario.

¿Podrías definir las causas (ens paracelsianos) de sus principales enfermedades?

II. ¿Qué productos aromaterapéuticos le indicarías para uso en la piel?

Selecciona aceites esenciales para que la pacienta utilice en difusión, y explica la función que buscas que cumplan en el ambiente

Elige una esencia personal para su uso frecuente, explica por qué y de qué modos los puede usar.

III. Plantea un plan de tratamiento floral para los catorce meses, considerando los comentarios descriptivos del caso.

Explica la función de cada flor.

Menciona sugerencias que le darías, como terapeuta floral (en síntesis).
IV. ¿Qué signos iridales llevan a esos diagnósticos patológicos (a todos los subrayados referidos a patología física)?

¿Cuál te parece que es su enfermedad central?

Elabora un informe fisiológico sencillo, como para un médico que te lo hubiera solicitado (sólo informas la patología física y su interrelación).
V. ¿Qué remedios completos (alopatía natural), con extractos, homeopatía y quintaesencias, le darías y por qué?

¿Qué remedios de Tinturas magnas le darías y por qué?

Da una breve conclusión del caso, como un informe a otro colega naturópata homeopático paracelsiano, considerando el conjunto de síntomas, las posibles causas psíquicas y las consecuencias físicas.
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La principal rebelión total contra las ideas tradicionales en la Europa del Renacimiento fue la del médico Theophrastus Bombast von Hohenheim, llamado Paracelso, que vivió durante la primera mitad del siglo xvi. Basándose principalmente en las doctrinas alquimistas, desplazó a un segundo plano la teoría de los cuatro elementos y también la de los cuatro humores orgánicos. Formuló una visión dinámica del universo, del cuerpo humano y de sus enfermedades, fundamentada en las tres “sustancias” alquímicas (mercurius, sulphur y sal) y en el arqueo, fuerza vital específica que las ordenaba en el cuerpo del hombre.
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Tabla con símbolos empleados en las obras de química de principios del siglo xviii. Procede del célebre Curso de química de Nicolás Lémery traducido por Félix Palacios (Madrid, 1721).
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